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LEY Y SACRIFICIO EN LA CARTA 
A LOS HEBREOS 
por GASPAR MORA 
La carta a los Hebreos (Hb) presenta notables dificultades de 
comprensión debido a su idiosincrasia, pero ofrece a quien decide 
afrontarlas una compensación insospechada. Sin duda el mundo de 
pensamiento en el cual se mueve está lejos de nosotros, que vivimos 
zambullidos en unas coordenadas espirituales totalmente distintas; 
esto esteriliza, en la práctica, toda lectura acrítica de Hb hecha con 
nuestros ojos y exige una aproximación refleja a su mundo y a sus 
categorías. El esfuerzo que esto supone, sin embargo, se transforma 
poco a poco en una serie de hallazgos apasionantes y descubre, tras 
la cáscara de unas categorías viejas de casi dos milenios, un fruto de 
insospechada actualidad. 
Una de las sorpresas que depara el estudio de Hb es la compro- 
bación de un hecho aceptado hoy por todos los exegetas: a pesar 
del carácter marcadamente elucubrador de muchas de sus páginas, 
no existe un solo pasaje cuya intención sea puramente gnóstico- 
especulativa; el interés de Hb es siempre pastoral, no en el sentido 
raquítico de que cada afirmación responde a una necesidad, una 
duda o una exhortación, sino en el auténtico sentido didáctico; la 
elucubración en Hb es la catequesis a la vez apasionada y serena del 
misterio de Jesucristo para fundamentar e incrementar la fe en Él. 
Sus abstrusas especulaciones son más que juegos de ideas o búsqueda 
de la claridad serenante de un discurso lógico; son el intento de 
comprensión de algo escondido, siempre más allá de nuestras posi- 
bilidades, el misterio de Jesucristo y de Dios. 
Esto lleva a otra comprobación; a pesar de su longitud, de la 
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variedad de sus temas, de la riqueza de sus géneros, Hb tiene un 
tema-base único que le da unidad: el misterio de Jesucristo y nuestra 
fe en Él. No nos acercamos a una yuxtaposición más o menos bien 
trabada de temas independientes que permitiría la precipitación de 
uno de ellos dejando intocado d resto; nos acercarnos a un mundo 
espiritual coherente, en el cual hay un único demento integrador que 
lo ilumina todo. Éste es el misterio de Jesucristo en cuanto responde 
a preocupaciones tan fundamentales y decisivas como la salvación del 
hombre y, en último término, la comprensión del Dios vivo. 
Hb se aproxima a Jesucristo bajo la perspectiva de su sacrificio; 
éste es el pivote de todo su pensamiento teológico. Lo estudia a la 
luz de los sacrificios de la antigua alianza según una comprensión 
digna de ser tenida en cuenta por su clarividencia y su profundidad. 
En la base de los antiguos ritos coloca Hb la Ley y en la h s e  del 
sacrificio de Jesucristo, la voluntad de Dios. De esta manera integra 
en una única visión globalmente cultual diversos elementos esenciales 
de la revelación bíblica. 
El presente artículo estudia estos elementos centrales del pensa- 
miento teológico de la carta. Se trata de aproximarnos a un gran 
pensador de las primeras generaciones cristianas y precisamente res- 
pecto al tema central de su fe y de la nuestra; ya a priori una nueva 
aproximación ha de resultar fructuosa en la medida en que completa 
y, si es preciso, corrige las diversas lecturas de un esquema teológico 
potente y complejo. Y, llegando al fondo de la cuestión, es necesario 
tener siempre presente el objetivo exacto de todo estudio teológico; 
no pretendemos descifrar las afirmaciones de algún gran tdlogo, en 
nuestro caso el autor de Hb, sino, a través de él, aproximarnos a la 
comprensión del misterio de Jesucristo, en el cual se juega la autén- 
tica relación del hombre con Dios y su verdadera salvación. En la 
medida en que estamos implicados todos en este misterio, se hace 
necesario el retorno constante y re-creador a Él. 
Este artículo tiene dos partes. En la primera se estudia el fra- 
caso de la ley y de los sacrificios de la antigua alianza, preparando 
así el planteamiento del tema de la segunda: el sentido del sacrificio 
eficaz de Jesucristo como única realización de la voluntad de Dios. 
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1. EL FRACASO DE LA LEY Y DE SUS SACRIFICIOS 
1. El concepto de v ó p o ~  y su lugar erE la institución veteratesta- 
mentaria. 
La expresión v ó p o ~ ,  su derivado voPof3~.rÉw y su paralelo Ev~oh.jl 
aparecen únicamente en la parte central de Hb, 7,l-10,18, cuando el 
autor, después de las primeras aproximaciones, trata directamente 
y con detalle el tema central: el misterio salvador de Jesucristo por 
su sacrificio. Este es desarrollado según categorías cultuales a base 
del contraste con la institución sacriíicial veterotestamentaria; en este 
contexto entra en juego la Ley. Mi estudio se limitará, pues, a la 
parte central de la carta; en las otras partes aparecen, sin duda, 
reflexiones sobre la institución, el culto veterotestamentario, sobre su 
palabra y su promesa, pero no sobre la ley. Por otra parte, dado el 
carácter no deductivo de Hb sino concéntrico, es precisamente en la 
parte central donde se resuelve el núcleo de su pensamiento teo- 
lógico l. 
N ó ~ o q  aparece 14 veces. Se dice exclusivamente de la ley vetero- 
testamentaria, sin ninguna referencia a sus posibles usos en la nueva 
alianza2. Por su parte Ev.io1-í) es siempre determinación o paralelo 
de vóp.0~ (7,5; 7,16; 7,18; 9,19). 
El concepto de vópog es en Hb muy estereotipado; el único texto donde 
aparece determinado es, a la vez, el único que comprende la dimensión moral: 
«habiendo violado alguien (la) ley de Moisés ... » (10,28), en contexto parené- 
tico, después de las elucubraciones centrales; en los restantes pasajes aparece 
sin determinación, como magnitud propia, y en íntima relación con el culto 
y el sacrificio, que se realizan xcrrdc ( d v )  vópov (7,s; 7,16; 8,4; 9,19; 9,22; 
10,8; la Palabra es, en cambio, p c r h  ~ b v  ópov 7,28). Según esto, Hb entiende 
la ley estrictamente como prescripción cultual, ignorando sus dimensiones 
moral (excepto en 10,28) y jurídicas. Con esto no limita excesivamente la 
cuestión, ya que al considerar el culto como lo más esencial del antiguo 
pueblo, la ley pasa a ser considerada, de hecho, como la vertebración de 
toda la institución veterotestamentaria. 
Nóuos ocupa en varios textos el lugar del sujeto de la frase -«la ley no 
1. Cf. sobre esto el interesante estudio de A. VANHOYE, La structure litté- 
raire de  I'Épitre aun Hébreux, París-Bruges 1962, especialmente 225-235. 
2. Sobre algunos textos problemáticos? cf. más adelante p. 5. 
3. Cf. O. MICHEL, Der Brief un die Hebrüer, Gottingen 121966, 285; 
H. WINDISCH, Der Hebriierbrief, Tübingen 21931, 63; GUTBROD, ThWNT IV 
1071. 
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ha llevado nada a la perfección» (7,19); «teniendo la ley (una) sombra de 
los bienes futuros.. .» (10,l) - e incluso es personalizada concibiéndose como 
la responsable y organizadora del sacerdocio y del culto: «La ley establece 
hombres (como) sumos sacerdotes» (7,28). 
Hb recoge la tradición, según la cual la ley no es un elemento 
entre otros sino el elemento fundamental y determinante del pueblo 
de Israel, casi sinónimo de «religión judía», dando a esta expresión 
su sentido más amplio, sentido que abarca no sólo los elementos 
estrictamente religiosos sino los sociales y culturales; sería como el 
núcleo de toda la vida y el espíritu del pueblo 4. Nuestro autor 
asume esta tradición y la integra en su visión del antiguo pueblo 
como entidad cultual. 
El centro donde se juega la razón de ser del pueblo, y por tanto, 
su pervivencia o su desaparición, es el culto. Ahora bien, la organiza- 
ción cultual tiene su última raíz en la ley, siendo ambos, cada uno 
a su nivel, los elementos constituyentes del antiguo pueblo: 
«sobre esta base (el sacerdocio levítico) 
el pueblo ha-sido-dotado-de-ley» (7,ll) 5. 
El sacerdocio es la base de la ley, no en el sentido que aqud la 
haya promulgado o la regule, cosa que contradicen los restantes 
textos donde aparece v6pos6, sino que es como su elemento de apoyo, 
el que le presta su validez y eficacia7. Para Hb si el culto es el 
4. C f .  GUTBROD, ThWNT IV 1029-2050; G. VON RAD, Theologie des Alten 
Testamentes, 1 41962, 203-216.232-244. 
5. NoyoOerÉw «dar leyes» y en pasivo «recibir leyes» (cf. W. BAUER, Wor- 
terbuch zum Neuen Testament, 51963, 1072) no se refiere aquí simplemente 
a leyes particulares ni a leyes que apoyen la importancia del sacerdocio - sen- 
tido posible según 0. Kuss, Der Brief and die Hebraer, Regensburg 1953, 62, 
pero no aceptado por 61- sino que tiene el sentido fuerte de dar al pueblo 
una constitución legal, una Ley, y en último término, de constituir al pueblo 
como tal. C f .  A. VANHOYE, Lectiones de sacerdotio in Heb. 7 ,  Roma 1970, 
51-52; GUTBROD, ThWNT IV 1083. 
6. Especialmente aquellos que presentan el culto como ofrecido xaz& (rbv) 
vópov (73; 7,16; 8,4; 9,19; 9,22; 10,8) y los que conciben v6yog como una 
magnitud personificada que dispone del sacerdocio y el sacrificio (7,28; 10,l). 
Todavía se alejaría más del pensamiento de Hb interpretar 7,11 como si la 
ley fuese posterior cronológicamente al sacerdocio; cf. sobre esto TEo~o~rco  
DA CASTEL S. PIETRO, L'Epistola agli Ebrei, Torino-Roma 1952, 126. 
7. CE. C. SPICQ, L'Épitre aux Hébreux, París 1952,II 189. 'Ex' ab~fg-pres- 
cindiendo de las lecciones poco seguras Ex' aCrñ y Éx' a6r-i)~ que facilitan la 
lectura - se refiere sin duda a ~ E U L ~ L X ~ S  I E P W O Ú V ~ ~ ,  presentándolo como «&in- 
damento» de la ley (Exl con genitivo; así todos los comentaristas, cf. 2 Cor 
13,l). S610 H. STRATHMANN refiere abz?j<; a TE~EIWO~C y traduce: «um dieses 
Zieles willen hat das Volk doch das Gesetz empfangen» (Der Brief an die 
Hebraer, Gottingen 41947, 106; versión castellana, Madrid 1971, 100-101); quizás 
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corazón del pueblo, el que le da vida, la ley es como su esqueleto 
vertebrador. Por ello 
«el cambio de sacerdocio 
lleva consigo necesariamente el cambio de ley» (7,12). 
Si el corazón muere y es cambiado, necesariamente se produce 
una nueva vida, «una nueva ley», es decir, un nuevo pueblo. La com- 
prensión de este cambio incide en la comprensión del objetivo doc- 
trinal de Hb, tema que será desarrollado más adelante. 
La aproximación a v ó p o ~  en Hb exige la referencia a otro con- 
cepto relacionado con él: la 81at64xul. La ley es algo totalmente ceñi- 
do a la alianza antigua; nunca se habla del posible lugar de una ley 
en la nueva. 
Sólo tres textos podrían ofrecer dificultad a esta afirmación. Dos de ellos 
son cita directa de Jr 31 (38), 33: «dando (LXX, daré) mis leyes en su pen- 
samiento y sobre sus corazones las inscribiré» (8,lO y 10,16, con ligeras va- 
riantes redacionales entre sí). En ambos textos las palabras de Jeremías son 
citadas no de manera indiferenciada sino por un interés concreta, que Hb mis- 
mo explicita en sus palabras de introducción y conclusión. En la primera cita 
el objetivo inmediato es subrayar la caducidad de la alianza «primera» (cfr. 8,7 
y 8,13) 8, y en 10,16 el carácter realmente purificador de la nueva (cfr. 10,14 y 
10,18)9. En ninguno de los dos hace el más mínimo comentario sobre las 
«leyes escritas en el corazón», tema ignorado en su propio esquema teológico 
e incluso cuidadosamente evitado en 10,6-7 10. El tercer texto dudoso es 8,6 
donde se afirma que Jesucristo es mediador de una alianza mejor «que sobre 
mejores promesas V E V O ~ O ~ ~ T E T G L L  »; junto con 7,11 -ya estudiado - son los 
iinicos lugares donde aparece vopo0s~kw en el NT. Allí significa «dar leyes»; 
aquí tiene el sentido más genérico de «establecer, constituir legalmente»; 0. MI- 
CHEL traduce: «... der auf bessere Verheissungen aufgebaut ist» (o.c. 286) y 
C. SPICQ «... fondée qu'elle est sur de meilleures promesses» (os. 11, 239) ll. 
La relación entre «ley» y «alianza primera» estrictamente ha- 
blando es s61o indirecta. También en esto Hb es fiel a su concep 
ción radicalmente cultual; la primera alianza no estaba asentada so- 
esta interpretación no se aleja del pensamiento de Hb, pero violenta algo 
ix' ai>rr)<; la traducción «para este fin» es menos natural que «sobre esta 
base»; cf. BLASS-DEBRUNNER, Grammatik des Neuen Testaments, Gottingen 
121965, par. 234,4; A. VANHOYE, De epistola ad Hebraeos, Sectio centralis, 
Roma 1965, 64. 
8. Cf. O. Kuss 70. 
9. Cf. C. SPICO 11. 311-312: 0. KUSS 87. 
10. Cf . e l  com&&rio más 'adelante n. 95. 
11. Cf. T E ~ W R I C ~  126; W. BAUER 1072; GUTBROD ThWNT IV 1083. 
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bre la ley sino básicamente sobre el culto (9,l-10) y, en concreto, 
sobre el sacrificio (9,1522). Hb subraya que la alianza se se116 «en 
la sangre purificadora» 12. Esta centralidad del sacrificio respecto de 
la alianza es comprendida y afirmada a partir de la alianza nueva 
y de su esencia radicalmente sacrificial, y aun Hb no habla de la 
primera sino en función de la segunda; incluso el juicio sobre la 
antigua y la misma calificación de «antigua» y «nueva» que Hb lee 
en Jr 31, 31ss (8,8-12), los comprende a partir del sacrificio de Cristo 
y de su fe en él. Pero ahora interesa subrayar la estructura sacrifi- 
cial de la primera alianza según Hb, al margen de su juicio sobre ella. 
Aquel sacrificio tiene relación con la ley; Hb cuida de subrayar 
que se realizó «(una vez) pronunciada toda prescripción según la 
ley» (9,19) y que «en sangre todo se purifica según la ley» (9,22), 
recordando así el lugar vertebrador de la ley también en el sacrificio 
de la alianza. 
La alianza primera tenía su razón de ser en el sacrificio y de esta 
manera también ella se apoyaba, indirectamente, en la ley; por ello 
corrió su mima suerte (8,7; 8,13), en último término por la misma 
razón13. Entramos así en el punto fundamental de esta primera 
parte. 
2. El juicio de  Hebreos sobre la ley 
El juicio global de Hb está claramente formulado en 7,19: oUSAv 
k z ~ h c i o o e v  Ó v6poc. 
La ley no ha llevado nada a la «perfeccibn»; ha sido un fracaso. 
Ya en 7,11 había dado la raz6n de un tal juicio en una frase que 
forma inclusión con 7,19: 
«Si se hubiese realizado la rohoiwals por el sacerdocio levítico 14 
->a que sobre esta base el pueblo 
ha-sido-dotado-de-ley -. . .» (7,ll). 
12. Cf. sobre esto G. MORA, L a  carta a los Hebreos como escrito pastoral, 
Barcelona 1974, 209-210. 
13. Cf. H. STRATHMANN 106 (versión castellana, 100). 
14. La ausencia de verbo principal (rIs ÉTL ~ p ~ t a )  deja en la duda sobre 
el carácter real o irreal del período condicional: «si la TEXEIWBL~ se- realizaban 
(como se dice), o «se hubiese realizado»; es más probable el sentido irreal; 
cf. E. RIGGENBACH, Der Brief an die Hebriier, Leipzig 31922; 0. MICHEL 269; 
C. SPICQ 11 188; A. VANHOYE, Lecciones de sacerdotio, 51. BLASS-DEBRUNNER 
lo considera dudoso, 360; 372, 1. 
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La razón del fracaso de la ley es el fracaso de su sacerdocio. 
El juicio de Hb sobre la antigua institución está dado todo en estas 
afirmaciones; los capítulos siguientes no harán sino razonarlas. 
a) La Z E ~ E ~ O C L ~  como objetivo de la ley antigua 
Hb se coloca ante la institución antigua en actitud de juicio y el 
criterio utilizado es la ~ a h c t o a ~ g .  Para él era éste su único objetivo 
a conseguir y en ello se jugaba toda su razón de ser. La incapacidad 
de allevar nada a la perfección» merece un juicio negativo radical 
y definitivo 15. 
En esto planteamiento de la cuestión aparece la profundidad y la 
sinceridad da Hb. Sin duda el autor toma la «perfección» como 
pauta, y aun elabora el contenido de este concepto, a partir de su 
fe y de su experiencia cristiana. Con sus ojos cristianos no sólo lee 
sino juzga, critica y condena la antigua institución. 
El proceso de 7,11 se complica por la cita del Salmo 110 (109),4: «Si se 
hubiese realizado la perfección por el sacerdocio levítico ... qué necesidad 
(hubiese habido) de suscitarse otro sacerdote según el orden de Melquisedec 
y que no sea dicho (en el salmo) según el orden de Aarón?~ A primera vista 
el autor no parte de su fe cristiana sino de las palabras del salmo; si éste 
anuncia otro sacerdocio se deduce ya a prion que el anterior era ineficaz. En 
esta cuestión radica la grandeza y la dificultad de la teología de Hb. Real- 
mente parte de la palabra del salmo como de una base firme, pero fue pre- 
cisamente su fe cristiana la que le iluminó en la lectura del mismo -y de 
Gn 14,18-20- en su aplicación al sacerdocio de Jesucristo y en su inter- 
pretación como condenador del sacerdocio antiguo. No es la antigua palabra 
quien le conduce a Jesucristo sino la fe en El quien le abre el sentido y 
las exigencias de los enigmáticos oráculos del salmo. Inmerso en esta «lec- 
tura cristianas puede partir de las Escrituras para juzgar y condenar la an- 
tigua institución cultual 16. 
Esto significa que, según Hb, hay una única posibilidad para el 
hombre, la TE~EIWCL<, y ésta se encuentra sólo en el sacrificio de 
Jesucristo; cualquier intento que no consiga este «todo» para el hom- 
bre es un intento absolutamente fallido; el culto veterotestamentario 
no debía sino conseguir esta única posibilidad, pero lejos de Jesu- 
15. Cf. O Kuss 62. 
16. Cf. O. MICHEL 151-152; A. VANHOYE, Lectiones de sacerdotio, 59-60; 
S. KISTEMAKER, The Psalm Citations in the Epistle to rhe Hebrews, Amster- 
dam 1961. 
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cristo no lo consiguió. El punto de partida de su fe da a los ojos 
cristianos de Hb clarividencia y libertad. 
El juicio de la institución antigua ha centrado el discurso en una 
magnitud compleja: la ~ & A & i a a ~ q " .  Me limitaré a analizar uno de 
sus aspectos, el más significativo para la comprensión de la crítica 
hebreana sobre la ley y el culto: la purificación de los pecados. 
Hb repite que el antiguo culto no la podía conseguir (10,4; 10,ll) 
e incluso que la iteración de los sacrificios tenía un efecto contra- 
producente (10,2-3); en cambio no deja de acentuar que el Nuevo 
Sacerdote consigue la remisión de nuestro pecado. 
Es de notar que Hb no usa la expresión débil «perdón» u «olvido» de los 
pecados sino las más fuertes «purificación» (xcr0up~crp6~: 1,2; 9,14; 9,23), cabo- 
lición» (dBÉ~qal~  9,26) «remisión» (di<pcal< 10,18), «tomar consigo llevando» 
(brvsvLyxo~v 10,4), «liberar de un estorbo» (8cparpdv 9,28), «quitan> (xeptehciv 
10,11), matiz claramente visible en el paso de 10,17 a 10,18: la cita de Jeremías 
dice: «de los pecados.. . ya no me acordaré más» (10,17) y Hb comenta : «don- 
de hay remisión de éstos.. .» (10,18). 
La purificación de los pecados es tan central que en algunos pasa- 
jes equivale a TEAE~WCTLS: «La ley ... no puede dar la T E Á E ~ ~ C L S  a los 
que se acercan ... ; es imposible, en efecto, que la sangre de toros 
y cabras quite los pecados» (10,1.4) 18. 
Esta equivalencia plantea la exacta concepción de Hb respecto 
a la salvación escatológica, y negativamente, su idea de pecado; 
esto será tratado con algún detalle más adelante. Ahora era conve- 
niente notar el hecho de la quasi-equivalencia para justificar el paso 
siguiente. 
b) La razórz del fracaso de Ea ley radica en la ineficacia de los sa- 
crif icios 
El punto de partida de Hb - proponer como única meta la «pcr- 
fección~ y entenderla como remisión del pecado- le ha llevado a su 
planteamiento cultual; la purificaci6n del pecado no puede conse- 
17. Cf. sobre este tema H. VON SODEN, Der Brief an die Hebriier, Freiburg 
i. B. 31899, 31; H. WINDISCH 44-46; E. RIGGENBACH, Der Begriff der íeAetoo:q 
im Hebr., Neue kirchliche Zeitschrift, 34, 1923, 184-195; F. J. SCHIERSE, 
Verheissung und Heilsvollendung, München 1955, 151-158; P. J. DU PLESSIS, 
TÉhe~oq.The idea of perfection in the New Testament, 1959; C.  SPICQ 11 214-225; 
O. MICHEL 225-229. 
18. Cf. F.J. SCHIERSE 155-157; 0. MICHEL 332. 
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guirse sino en el culto, y, concretamente, en el sacrificio. Con esto 
recibe luz una expresión utilizada un poco antes; el culto era «la 
razón de ser» o «el corazón» de la institución antigua precisamente 
porque era en él donde estaba en juego la consecución de la «per- 
fección» y con ello su misma razón de existir. El juicio negativo 
sobre la ley, vertebradora del pueblo antiguo, se resuelve por ello 
en el juicio sobre su sacrificio, tema de la sección central de toda 
la carta (8.1-9,28). 
El primer párrafo (8,3-9,lO) dedicado a los sacrificios antiguos 
termina con estas palabras, resumen de nuestra cuestión: 
«...se ofrecen dones y sacrificios que no pueden dar-la-perfección en con- 
ciencia ( ~ ~ 7 9  ~ V E L ~ ~ O L V  TEXELOOCCL) al que practica el culto; (se relacionan) 
sólo con alimentos, bebidas y abluciones diversas, observancias de carne (61- 
xcriGpccrcc ompv.65) impuestas hasta el tiempo de la corrección» (9,9-10). 
El juicio sobre los antiguos sacrificios se resuelve exactamente 
igual que el del sacerdocio (7,ll) y la ley (7,19): no pueden dar la 
«perfección». Nuestro texto da ya la razón de esta impotencia; el 
hombre precisa una «perfección en conciencia», mientras que los 
sacrificios eran «observancias de carne» que no podían pasar más 
allá de una cierta «pureza de carne» (9,13) o limpieza ritual. La ra- 
zón última del juicio de Hb sobre los sacrificios antiguos y, por ellos, 
sobre todo su mundo, radica en la distancia entre avveisqot< y 
aoípt. 
XuvelSyacg, expresión característica de Pablo (20 veces en las cartas y 2 
en Hch), de 1Pe (3 veces) y de Hb (5 veces), abarca, en nuestra carta un 
campo rico de sentidos. En dos textos - 9,9 y 9,14- va más allá del sen- 
tido psicológico o moral para significar el mismo estado profundo del hombre, 
bueno o malo; «conciencia» sería el mismo hombre en cuanto decide de sí 
y es objeto de cualificación morall'. En esto «conciencia» es sinónimo de 
«corazón», que también aparece en nuestra carta con su sentido bíblico CO- 
mún. «Corazón» es el centro del hombre, donde tienen lugar sus más profundos 
cpensamientos y disposiciones» que sólo la Palabra de Dios puede discernir 
(4,12); en 61 tiene lugar la decisión radical de fe o de incredulidad, y por 
ello también el corazón es objeto de cualificación y de condena (4,12)20. 
Apartandose algo de este sentido, mvoi8qo~c aparece en 10,2 como con- 
ciencia psicológica de pecado, conservada precisamente por no estar el hom- 
bre purificado de 61. Finalmente 10,22, un texto central en Hb, asume ambos 
sentidos poniéndolos en relación con «corazón»: <purificados los corazones 
19. Cf. A. VANHOYE, De epistola ad Hebreos, Sectio centralis, 115-116. 
20. Cf. BEHM, ThWNT 111 609-616. 
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de conciencia mala». El pecado afecta lo más profundo del hombre, su cora- 
zón, pero no sólo de manera teórica o formal sino como una realidad vivida, 
incluso psicológicamente, como una angustia y una tragediazl. 
Contrastando con este nivel profundo del hombre aparece en 9,10 o&[. 
«Carne» tiene aquí sentido peyorativo, no como símbolo de la fragilidad hu- 
mana (cfr. 1s 40,6) o como aliada del pecado e inclinando a él (Gál $19; 
Rom 7,14) sino como exterioridad del hombre, que no puede alcanzar SU 
propia interioridad -su conciencia-, la que propiamente define al hombre 
como tal u. 
En el contraste «conciencia»-«carne» y en lo que comportan se 
esconde, en último término, toda la soteriología de Hb. Es en la 
conciencia -el corazón- del hombre donde radica su pecado y es 
ella quien debe ser purificada y llevada a la perfección. La salva- 
ción del hombre se juega allá donde se juega la liberación de su 
conciencia, de su yo. 
Propiamente es preciso distinguir en Hb dos acepciones de dpccpzla. Por 
una parte, el pecado como magnitud asentada en el corazón del hombre, que 
le impide su entrada en el santuario celestial y del cual necesita ser purifica- 
do (9,13-14; 10,4; 10,ll; 10,19-22); por otra, el pecado de la comunidad cris- 
tiana, el pecado cometido «despu6s de recibir d conocimiento de la verdad» 
(10,26) y «gustar el don celestial» (6,4-5). Radicalmente ambos pecados se 
reducen a una sola realidad, el «alejamiento del Dios vivo» (3,12), pero el 
trato que recibe cada uno de ellos es totalmente distinto; mientras el pecado 
de los miembros de la comunidad se trata en textos negativos y amenazado- 
res, entre los más duros del Nuevo Testamento, el pecado como magnitud ra- 
dical y quasi-definitoria del hombre se trata en textos positivos, como anuncio 
de su liberación por la sangre de Cristoa. En definitiva no son más que dos 
vertientes de la única posición de Hb respecto a Jesucristo como Eq~áxxS; h 
misma «irrepetibilidad» del sacrificio del Señor, comprendida a la luz de su 
total eíicacia, fundamenta el anuncio gozoso de la liberación definitiva del 
pecado del hombre y al mismo tiempo la amenazadora perspectiva para quien 
desprecie esta única salvación (10,26)24. 
Hb no se detiene a definir el pecado del hombre; lo da como 
supuesto y lo entiende como una realidad intrínseca y quasiconstitu- 
21. Cf. E. KASEMANN, Das wandernde Gottesvolk, Gtittingen 1938, 155; 
MAURER, ThWNT VI1 917-918. 0. MICHEL cree poder distinguir en xup8lcc el 
«nivel profano» y en mvol8qo~s el «peligroso nivel teológico», 308. 
22. Cf. SCHWIZER, ThWNT VI1 142; A. VANHOYE, De epistola ad He- 
braeos, Sectio centralis, 120. 
23. Cf. sobre los primeros, 2,l-4; 6,4-8; 10,26-31; 12,14-17; 12,25-26; sobre 
los segundos, 9,13-14; 10,18; 10,22. 
24. Cf. sobre el pecado del hombre GRUNDMANN, ThWNT 1 317-318; 
A. VANHOYE, Situation du Christ, París 1969, 82-83; sobre el pecado de la 
comunidad cristiana, G. MORA, caps. 2.0 y 3.0. 
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tiva del hombre, de la cual intenta liberarse por los sacrificios vetero- 
testamentarios. A la luz de su verdadera purificación en Jesucristo 
puede describirse el pecado del hombre como el alejamiento de Dios, 
que lleva consigo incluso la imposibilidad de ser superado. Hb no 
insiste en su gravedad -al revés de lo que dice sobre el pecado de 
la nueva alianza- sino que subraya propiamente el lugar de este 
pecado: la conciencia del hombre, su corazón. Es precisamente en 
su interioridad, en el núcleo más íntimo del hombre donde radica 
su alejamiento de Dios y por ello radica también aquí su zchciwacc 
y su salvación; la liberación del pecado es una dimensión funda- 
mental de la «perfección» del hombre. 
A partir de estas categorías se comprende el juicio radical que 
los antiguos sacrificios merecen a Hb, era imposible que los sacri- 
ficios de animales, las abluciones y comidas corporales pudieran 
conseguir la íntima 1iberació.n del hombre como tal. La «carne» no 
puede, por definición, alcanzar su «conciencia» ". 
Esta misma razón está en la base de otra serie de textos que no 
atribuyen el fracaso de los antiguos sacrificios a su nivel de «carne» 
sino a la impotencia de la «sangre»: «es imposible que la sangre 
de toros y cabras retire los pecados» (10,4). Este texto tiene relaci6n 
con 9,13-14: «si la sangre de cabras y toros ... santifica para la 
pureza de la carne, cuanto más la sangre de Cristo ... purificará 
nuestra conciencia de obras muertas...)). Aquí se acentúa, respecto 
a la sangre de los animales, el resultado positivo de pureza ritual 
o «pureza de la carne»; allí, el negativo y fundamental de incapaci- 
dad de purificar la conciencia. La razón es la misma; la «sangre de 
animales)) está a nivel terrenal de «prescripciones de carne» que 
no pueden alcanzar, por definición, la conciencia del hombre, su 
realidad interior específicamente humana. 
Repito que Hb plantea así el problema partiendo de la expe- 
riencia de su fe cristiana; en ella ha entendido lo que significa la 
«perfección del hombre en la conciencia». Esto no es un trato in- 
justo de la realidad veterotestamentaria sino la única aproximación 
leal para quien la toma en serio. Ya desde el primer momento se 
-- 
25. F.J. SCHIERSE ha notado bien la importancia de la diastasis «Con- 
ciencia-carne» pero ha creído encontrar su fuerza no en razones existencial- 
religiosas sino metafísicas (p. 38-40). Creo que, a partir del texto de Hb y 
sobre todo a partir de su concepción del verdadero sacrificio como «don 
de sí», es necesario andar el camino al revés; las categorías metafísicas, si 
las hay en esta diastasis, se resuelven en una comprensión existencial-religiosa. 
En la parte segunda de este articulo aparecerá más claro el sentido de esta 
afirmación. 
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trataba del hombre y de su salvación, de su radical liberación inte- 
rior, del cambio de la raíz última de su vida, allí donde libremente 
decide de sí mismo ante Dios y por tanto de todo él ante sí mismo. 
Evidentemente los periféricos intentos de la antigua alianza, en 
la medida en que eran por esencia «ritos de carne», no podían sino 
fracasar; la misma formulación de la soteriología conduce inevita- 
blemente a una total desautorización del culto antiguo, precisamente 
porque está planteada en términos que van más allá de toda posibi- 
lidad «de la carne». 
c) El carácter contraproducente de los sacrificios de la ley 
Terminada la sección central donde trató del sacrificio como ra- 
zón de la impotencia de la ley, Hb asume en una frase (10,l-4) todos 
los elementos que ha puesto en juego y los lleva hasta la última 
consecuencia. 
La ley pasa, de nuevo, a ser sujeto de la frase y vuelve a afirmarse de 
ella que «no puede llevar-a-la-perfección a los que se acercan» (10,1), repi- 
tiendo el mismo juicio de 7,19; resume luego la razón que desarrollaron las 
exposiciones centrales: «Por los mismos sacrificios que año tras año (los sacer- 
dotes) ofrecen a perpetuidad» (10,l); se subraya su iteración acentuando así su 
fracaso (de los sacerdotes 7,23; de los sacrificios 7,27; 9,25). aste es argumen- 
tado en la frase siguiente con la alusión a la imposibilidad de purificar en 
conciencia: «¿no hubieran cesado de ser ofrecidos al no tener ya los cultuan- 
tes ninguna conciencia de pecados por haber sido purificados una vez?» (10,2). 
El período termina con la razón decisiva, resumen de 9,8-10: «es imposible 
que la sangre de toros y cabras quite los pecados» (10,4). 
La alusión a la «conciencia de pecado» da pie a Hb para asestar 
el último golpe, el más cruel, de su crítica a la ley. El argumento 
supone que la purificación del pecado comporta la liberación de su 
angustiosa conciencia; por ello, el hecho de iterar los sacrificios por 
el pecado demuestra que éste no ha sido todavía purificado. Es más, 
en esta repetición de los sacrificios hay «recuerdo de los pecados 
cada año» (10,3). 
Con ello Hb ha llegado hasta el fondo. Una institución que in- 
tenta la purificación del pecado no sólo es impotente para ello sino 
que, precisamente por esta causa y en los mismos ritos que utiliza, 
produce el recuerdo, la reactivación y el afincamiento del mismo 
pecado. La antigua institución, precisamente por ser ineficaz, era 
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contraproducente; intentando impotentemente la «perfección» con- 
seguía, de hecho, la renovación del pecado". 
Ésta idea sólo se explicita en este texto, pero aclara el alcance 
exacto de la «ineficacia» en todos los pasajes donde ésta aparece. 
Según Hb no hay más que una posibilidad para el hombre. Todo lo 
que no le conduce a ella, le hunde más en la perdición. No existe 
una solución neutra que deje las cosas como estaban. Si los antiguos 
sacrificios no podían liberar el corazón humano de su pecado. pre- 
cisamente por eso le hundían más en éln. 
No es preciso subrayar el paralelismo de esta penetración con la 
penetración de Pablo sobre la ley; en la medida en que la ley -en- 
focada por él no en su dimensión cultual, como Hb, sino en su dimen- 
sión moral - no daba la fuerza de su propio cumplimiento, en esta 
medida se transformaba en aliada del diablo, del pecado y de la 
muerte para la perdición del hombre 28. 
Las palabras de 7,18 habían sido ya claras y tajantes: la ley es 
«débil e ineficaz». Las explicaciones centrales han desarrollado la 
razón de esta ineficacia en la impotencia de los sacrificios, que les 
hacía en realidad contraproducentes. Así se justifica la última con- 
clusión de Hb siempre en función del nuevo orden: 
«se produce la abrogación de la determinación precedente ... y la introduc- 
ción de una esperanza mejor, por la cual nos acercamos a Dios» (7,18-19). 
3 .  Ley, antiguo testamento y Dios 
Hb habla siempre de la ley como de una magnitud propia de la 
cual nunca se dice de dónde viene ni dónde radica su fuerza. Algu- 
26. Sería una superficialidad decir que Hb no habla del aumento del pe- 
cado sino sólo de su conciencia. Esta observación parte de un concepto este- 
reotipado y cosista de «pecado» que no es el de Hb. Precisamente, el argu- 
mento de 10,l-4 supone un concepto vivo del pecado de los hombres que 
comporta su conciencia e incluso su angustia. Aumentar su conciencia es 
afincar al hombre en el círculo infernal de su perdición. 
27. Parece exagerado entender las «obras muertas» de las cuales Cristo 
purifica la conciencia (9,14) no como los «pecados» sino como las obras con 
las que el hombre intenta liberarse de ellos, los sacrificios carnales (cf. B.F. 
WESTCOIT, The Epistle to the Hebrews, London 31903; E. KASEMANN 155). 
Nunca Hb dice que los sacrificios sean ofrecimientos o intentos «de la con- 
ciencia»; sin embargo, esta interpretación intuyó que los sacrificios «inútiles» 
no eran puros hechos indiferentes, sino que entran en el círculo infernal del 
pecado humano. 
28. Cf. el corto pero exacto excursus de H. STRATHMANN 107 (versión 
castellana, 102), más adecuado que C. SPICQ 1 150-151; 11 228-230. 
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nos textos que podrían incidir en este tema han sido formulados de 
manera genérica e impe~sonal (sobre el culto, 8,s; 9,lO; sobre la 
ley, 7,ll). Hb concibe la ley como el fundamento del culto y nunca 
la atribuye a Dios. Sólo una vez está determinada («ley de Moisés» 
10,28; también implícitamente 2,2), pero no en contexto cultual 
sino moral, y tampoco se dice de Dios. Su juicio radicalmente ne- 
gativo sobre ley y culto le impiden pensar que Dios mismo impu- 
siera un orden cultual fracasado y contraproducente, incapaz de 
acercar a los hombre a ÉlB.  
Es más Hb pone en labios de Jesús estas palabras del Salmo 40 
(LXX 39), 7-9 dirigidas a Dios: 
«Sacrificio y ofrenda no quisiste.. . 
holocaustos y (víctimas) por los pecados no te agradaron ... » (10,s-6); 
y comenta después que estos sacrificios «son ofrecidos según la ley» 
(1033). 
Ésta es la afirmación más grave de la carta respecto a los sacri- 
ficios y a su ley. No sólo evita siempre atribuir a Dios la regulaci6n 
legal del culto antiguo sino que llega a afirmar que Dios lo rechazó, 
avalándose con la misma autoridad de Jesucristo. El sentido exacto 
de esta afirmación aparecerá más claro en la segunda parte, donde 
se estudia d lugar da Dios en el nuevo orden. 
Esto nos lleva a una cuestión que s6lo esbozaré. Las magnitudes 
Ley - Culto - Alianza no agotan todo lo que nosotros llamamos 
Antiguo Testamento. Junto a ellos hay, para Hb, otra serie de reali- 
dades, especialmente la Palabra y la Promesa, éstas repetidamente 
referidas a Dios; también la Fe y la Esperanza como respuesta de 
los hombres. Estas realidades «positivas» merecen un juicio muy 
distinto del formulado sobre las otras «negativas». Por ello creo 
inadecuadas muchas presentaciones del Antiguo Testamento, la anti- 
gua alianza, o simplemente «lo antiguo» que prescinden de este 
hecho, sobre todo cuando intentan determinar su relación con el 
nuevo orden de salvación, por compleja que se afirme esta relación. 
Para Hb, el Antiguo Testamento no es una magriitud monolítica 
que pueda ser considerada en bloque, sino que es preciso distinguir 
en él sus realidades fracasadas de sus realidades vivas. Esta mirada 
penetrante sobre lo antiguo se entiende únicamente a partir de la fe 
29. Son fruto de una lectura precipitada las alusiones de los comentaristas 
a la ley como «dada por Dios»; cf. p. ej. H. STRATHMANN 125 (versión easte- 
llana, 139). 
LEY Y SACRIFICIO EN LA CARTA A LOS HEBREOS 15 
en Jesucristo; s6lo la comprensión de la verdadera salvación del 
hombre y de su auténtica relación con Dios revelada en Jesucristo 
ha dado a Hb la clarividencia y la libertad necesarias para entrar 
en el mundo de lo antiguo y aprobar o condenar. La pauta, única 
y decisiva, es Jesucristo. 
11. LA VOLUNTAD DE DIOS EN EL SACRIFICIO 
DE JESUCRISTO 
El tenla de la ley y del culto antiguos no aparece en Hb más 
que en función de Jesucristo y de su salvación. Para ser fieles al 
escrito es preciso ahora el estudio detallado de este tema central. 
En esto Hb, como todo el NT se resisten al estudio exclusivo de 
temas no centrales, precisamente porque no son «material de estudio» 
o de elucubración filosófica sino consignaciones escritas de un pen- 
samiento unitario -y, de nuestro caso, muy potente- que es, ade- 
más, mensaje de liberación. El núcleo de este pensamiento es Jesu- 
cristo como revelación de Dios, y todo en ellos lleva a este centro. 
Pero es mhs; incluso los mismos aspectos parciales estudiados 
sólo en sí mismos resultan, de hecho, falseados. El tema de la ley y 
el juicio de Hb sobre ella, que aparece en la primera parte de este 
estudio, es incompleto y para ser sinceros, incomprensible. Todas 
las afirmaciones de Hb están hechas a partir de su fe; sólo una aproxi- 
mación directa al misterio central de Jesucristo puede dar la clave 
de comprensión de los mismos juicios vertidos a propósito de la 
1ey3O. No se puede llamar «parte de un cuadro» a la yuxtaposición 
de sus zonas oscuras; el resultado sería incomprensible, y según la 
verdad pictórica, falso; el cuadro no lo es si no es total y las oscuri- 
dades no se comprenden sino como sombras de la luz. 
Entramos con esto en el tema de esta segunda parte: el contenido 
teológico del sacerdocio y del sacrificio en la nueva alianza. El campo 
es distinto del de la primera y prácticamente inabarcable; trataré sólo 
10s puntos fundamentales para la inteligencia de la cuestión que nos 
ocupa. De esta manera será posible dilucidar una cuestión siempre 
candente en la oxegesis de Hb. La relación que nuestra carta pone 
entre el culto antiguo y el nuevo es de contraposición ". Este hecho 
30. Cf. O. MICHEL 285; C.  SPICQ 1 111. 
31. Este hecho es a menudo debilitado, conduciendo a una falsa com- 
prensi6n de la carta; cf. p. ej. C. SPICQ: «Loin de les opposer radicalement 
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ha planteado siempre el problema de la razón y el objetivo de tal 
contraste (su «por qué» y su «para hay sin embargo una 
cuestión previa y muy compleja: la cuestión de su «qué». En qué 
consiste realmente la contraposición entre lo antiguo y lo nuevo en 
Hb; sólo después de responder a esta pregunta será posible respon- 
der a la anterior 33. Después de estudiar el sentido de la antigua ley 
-en la primera parte- y el contenido del nuevo sacrificio -en la 
segunda- será posible una aproximación al sentido exacto de su 
contraposición. 
1. La comprensión existencial-religiosa clel sacerdocio de Jesucristo 
No es necesario recordar qiie 7,l-10,18 es el centro espiritual de Hb, la 
aproximación a Jesucristo de un gran teólogo de la segunda generación cris- 
tiana (cfr. 2,3). En ella pueden distinguirse tres pasos que constituyen sus tres 
secciones. Las categorlas son cultuales y la disposición, literaria y doctrinal, 
es concéntrica34. La primera sección (7,l-28) trata del sacerdocio de Jesucris- 
to; la segunda (8,l-9,28), la central y más importante, de su sacrificio; y la 
tercera (10,l-18), que se refiere a las dos anteriores, es una reelaboración del 
tema central del sacrificio y del sacerdocio de Jesús en su dimensión salví- 
fica. Todos estos temas se desarrollan a base del contraste con la institución 
cultual antigua. 
a) El erofoque personalista del terna del sacerdocio 
El carácter del nuevo sacerdote es descrito en 7,l-28 a partir de 
una concienzuda interpretación de la frase del Salmo 110, (LXX 
109), 4:  «El Señor juró y no se arrepentirá: Tú eres sacerdote per- 
petuo según el orden de Melquisedecn, ya citado fragmentariamente 
(les deux économies) ... Hébr. voit dans la premiere une préparation, une 
ébauche qui trouve sa T S A E ~ C L Z  dans la nouvelle» (1 111). Esta interpretación 
se debe a una comprensión indiferenciada de las palabras de Hb sobre clo 
antiguo», a la que ya he aludido al terminar la primera parte. 
32. Cf. un resumen de las diversas posiciones ante este problema y la 
dificultad básica que acarrea su mismo planteamiento, en G. MORA 1-6. 
33. No necesariamente la contraposición entre el culto judlo y el sacrificio 
de Cristo debe entenderse polémicamente; sólo esta identificación justifica las 
críticas de A. OEPKE a la posición actual que no ve en Hb un objetivo apolo- 
gético (Das neue Gottesvolk, Giitersloh 1950, 18-21). En general toda la inter- 
pretación tradicional parte de este presupuesto; cf, G. MORA 3-6 con bi- 
bliografía. 
34. Sobre la estructura de la parte central de Hb y su disposición literaria 
y doctrinal, cf. A. VANHOYE, La structure littéraire, 42-45; 125-172; 225-230. 
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en 56; 510; y 6,20. El centro de su pensamiento es resumido en 
la última frase: 
«La ley establece como sumos sacerdotes a hombres afectados de debilidad, 
mientras que la palabra del juramento, posterior a la ley, a un hijo llegado 
a la perfección por la eternidad» (7,28) 35. 
Aparece aquí el aspecto más básico y sorprendente de su aproxi- 
maci6n; Hb no empieza reflexionando sobre las «ofrendas» de los 
sacerdotes o sobre sus «funciones» sacerdotales, sino sobre la «per- 
sonas» de los sacerdotes en sí mismas. 
El núcleo de la antítesis está en el contraste entre la oloflkv~tcr 
de los sacerdotes antiguos y la T E ~ E ~ L ~ O L S  que el Hijo ha conseguido. 
No es preciso subrayar la riqueza de r ~ h c i a c ~ q  en Hb; esto sugiere 
leer o l o e É v ~ ~ 6 :  no como una expresión débil o dicha de paso, sino 
como el resumen de todo lo que Hb quiere decir sobre el sacerdocio 
antiguo. El sentido de ambas expresiones, que se iluminan mutua- 
mente por contraste, aparece cIaro en su contexto tanto inmediato 
(7,2627) como mediato (7,l-25). 
b) La aproaimación ético-sacrificial a los  mei ir dates 
Las categorías en las cuales se mueven 7,2627 no son rituales o 
soteriológicas o de entronización sino totalmente existencial-persona- 
les, comprendiéndose en su connotación moral; contemplan los dos 
sacerdocios estrictamente en su relación con su propio pecado o san- 
tidad personal, respectivamente. De Jesucristo dice: 
«santo, inocente, inmaculado, 
que ha sido separado de los pecadores 
y llegado a ser más alto que los cielos, 
que no tiene necesidad ... de ofrecer cada día sacrificios 
primero por sus propios pecados.. . 
porque esto lo hizo una vez para siempre elevándose a sí mismo». 
35. Sobre 7,26-28 como solemne resumen de toda la sección cf. A. VAN- 
HOYE, La structure littéraire, 134-135; id., Lectiones de sacerdotio, 22; O. KUSS 
65; TEOCIORICO 132. Exactamente el salmo 110,4 no habla del «Hijo» sino del 
«sacerdote»; esta transposición supone la teología de nuestra carta que concibe 
el sacerdocio de Cristo en íntima relación con su filiación divina; cf. 5,5-10 y 
el interesante estudio de A. VANHOYE, La structure littéraire, 111-113; id., 
Lectiones de sacerdocio, 101-102; tambikn J .  UNGEHEUER, Der Grosse Priester 
über dem Hause Gottes, Würzburg 1939, 87-90. 
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De los antiguos sacerdotes, en cambio, subraya: 
«tienen necesidad cada día de ofrecer sacrificios primero por sus propios pe- 
cados y (sólo) después por los del pueblo». 
Los interpretes suelen desmembrar 7,26-27 en tres partes («cualidades» del 
Sumo Sacerdote 7,26a; «posición» 7,26b; y «actividad» 7,27) 36 que luego analizan 
sin poner demasiada relación entre sí, con lo que se cierran a su recta compren- 
sión. Los tres primeros adjetivos se refieren estrictamente a la santidad religioso- 
moral de la persona de Jesucristo; precisamente el autor ha escogido epítetos 
ajenos al léxico ritualístico o consecratorio (como p. ej. dycoq, dlpwpoq), y fuerte- 
mente marcados por lo personal y moral. "Oa~oq significa «recto, generoso, con- 
forme con la voluntad divina»; dCxctxoq es «inocente» en su estricto sentido moral; 
dpIav~oq es «inmaculado», no en su sentido ritual, sino como libre de todo pe- 
cado (cf. 4,15)37. El inciso siguiente, aseparado de los pecadores», suele enten- 
derse como una separación no ritual, pero sí real, terminando por negarla del 
Jesús terrestre, que no se alejó de los pecadores (cf. 2,17; 4,lS; Mt 9,lO-13; 11,19), 
y aplicándola sólo al Cristo glorioso38, pero tampoco esta salida es feliz, ya que 
por su glorificación Jesucristo no se ha alejado de los hombres pecadores, sino 
más bien ha sido constituido su intercesor y salvador (2,18; 4,lS-16; 5,9; 7,25; 
9,24). La expresión de Hb debe entenderse de la separación radical entre Jesu- 
cristo y el pecado, y no debe aplicarse sólo al Cristo glorioso sino al Jesús 
terrestre; Jesús ha sido siempre «sin pecado» (4,lS) 39; como se verá más ade- 
lante, éste es uno de los puntos fuertes del pensamiento de Hb. 
La siguiente expresión, «más elevado que los cielos», incide en la difícil cues- 
tión de las categorías helenístico-alejandrinas de la carta con reminiscencias 
gnósticas. Creo muy discutible la interpretación «espacial» o «metafísica» de 
estas categorías en combinación con una lectura «temporal», especialmente 
cuando se pretende ver en los «días de la carne» de Jesús ($7) una etapa 
«terrena» contrapuesta a su posterior «celestial». Jesucristo ha estado siempre 
«más elevado que los cielos», precisamente porque está radicalmente alejado 
de todo pecado. En último término las dos frases de 7,26b son la vertiente 
negativa y positiva de una única idea, la misma que habían acentuado los 
tres primeros adjetivos: la santidad de Jesús, su infinita distancia de todo 
pecado 4'3. 
La frase siguiente es una pura consecuencia de lo anterior; precisamente 
porque Jesucristo ha sido inmaculado («cualidades»), alejado de toda maldad 
36. Así A. VANHOYE, Lectiones de sacerdotio, 92ss; parecido O. MICHEL 
278ss. 
37. Cf. W. BAUER 1160.58.91; A. VANHOYE, Lectiones de sacerdotio, 92; 
TEODORICO 132; C. SPICQ 11 199-201; 0. MICHEL 279-280. 
38. Así claramente A. VANHOYE, Lectiones de sacerdotio, 93-94; tambien 
J. BONSIRVEN, Saint Paul, Épitre aux Hébreux, París 21943, 345; C. SPICQ 
11 201. 
39. Así TEODORICO 132-133; 0. Kuss 65. 
40. Así O. Kuss 65-66; H. STRATHMANN 109 (versión castellana, 106); 
dando a las dos expresiones un sentido no histbrico sino espiritual-escatológico, 
TEODORICO se inclina a ver en la segunda una «alusión a la Ascensión, com- 
pletando, así, la figura del Pontífice, presentándolo en su meta gloriosa, en 
la gloria de los cielos» (p. 133). 
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(«posición»), «no tiene necesidad de ofrecer sacrificios por sus propios peca- 
dos» («actividad» 7,27a). Con ello el tema de la santidad histórico-personal 
del Sumo Sacerdote se confirma como el tema central de la perícopa. 
En este punto recupera Hb la contraposición con los antiguos 
sacerdotes; ellos «tienen necesidad cada día de ofrecer sacrificios pri- 
mero por sus propios pecados» (7,27a). No es una simple frase- 
inciso, sino la antítesis de la absoluta santidad del sumo sacerdote 
descrita en 7,26, situando así el contraste en su exacto lugar; lo que 
quiere subrayar Hb es que ellos eran «personalmente pecadores» y 
que precisaban sacrificios por sus propios pecados. ofreciéndolos sólo 
después por los del pueblo. No acentúa ahora la ineficacia de estos 
sacrificios sino su necesídad, dejando para más adelante la explica- 
ción de la relación íntima que hay entre los dos hechos. 
Todo el proceso 7,26-27 encuentra su resolución última en una 
frase que ha sido para la exégesis un cierto escollo: «esto, en efecto, 
lo ha hecho una vez por todas, ofreciéndose a sí mismo» (7,27b). La 
dificultad radica en el antecedente de TOPGO; «esto» no se refiere a 
«cada día», ni a «ofrecer por sus pecados», ni tampoco a «ofrecer 
por los pecados del pueblo» 4l sino radicalmente a «ofrecer sacrificios» 
como realidad cultual básica. «Ofrecer sacrificios lo ha hecho una vez 
para siempre ofreciéndose a sí mismo». Con ello se explica la par- 
tícula ydp como razón de la afirmación anterior. Exactamente su 
antecedente es «ofrecer sacrificios» en lo que éstos tienen de plural 
y de algo más allá del mismo que ofrece. Jesucristo no debe «ofrecer 
esta clase de sacrificios», porque «esto -ofrecer sacrificios- lo ha 
hecho una vez para siempre ofreciéndose a sí mismo». 
Esta lectura parece contradecir la anterior interpretación; la «no 
necesidad de ofrecer sacrificios» se dedujo antes de la «santidad» del 
sacerdote (7,26-27), y en cambio se argumenta ahora por la existen- 
cia del único sacrificio de sí mismo (7,27a-b). Aquí precisamente ra- 
dica la genialidad de la concepción de Hb. Ambas cosas, la santidad 
personal religioso-moral y el sacrificio de sí mismo, son exactamente 
lo mismo. Su pureza consiste precisamente en su ofrenda a Dios. Hb 
no concibe la santidad de Jesús o su alejamiento del pecado como 
algo estático, ya dado, como una «cualidad» propia del sujeto con- 
cebida de manera cuasi a-religiosa, sino como una realidad dinámica, 
como la asunción de toda su persona para ser ofrecida, como una 
41. Así la mayoría de los comentaristas: cf. A. VANHOYE, Lectiones de 
sacerdotio, 92; H .  STRATHMANN 109 (versión castellana, 106-107); C. SPICQ 
Ii 203; O. Kuss 66. 
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«ofrenda al Dios vivo», Precisamente, en el hecho de ofrecerse a sí 
mismo a Dios, realizó Él su santidad y su alejamiento del pecado ". 
La identificación entre lo religioso y lo moral es en Hb absolutamente 
consecuente 43. 
De esta manera, d inciso de 7,27b no sólo es la i~~troducción a la 
sección siguiente, cosa en la que coincide toda la exégesis, sino tam- 
bién es la culminación de toda la elucubración sobre la esencia del 
nuevo sumo sacerdote, tema de la sección que ahora termina. 
c) LCE ~01magrució11 surnol-sacerdotal de Jesucristoi en su oblación 
El wntraste de 7,28 es la cifra de todo lo anterior y debe enlen- 
derse a la luz de estas categorías estrictamente ético-religiosas. La 
«debilidad» de los sacerdotes antiguos no es su debilidad humana 
entendida materialmente wmo «falta de fuerzas» o su ineficacia sal- 
vífica sino su debilidad religioso-moral, es decir, su <«capacidad de 
pecar» y su «pecaminosidad fáctican 44. 
42. En su reciente comentario G.W. BUCHANAN acentúa la relación entre 
el sacrificio de Cristo y su santidad, pero propone una solución distinta; según 
él, Jesucristo se ofreció a sí mismo no sólo por los pecados del pueblo sino 
por los suyos propios; en esto Hb superaría una corriente teológica tardía 
que negb de Jesús todo pecado y sería totalmente fiel a su propia concepción 
del sacrificio como oblación por los pecados del mismo sacerdote; así inter- 
preta textos como 1,3; 4,15ss; 7,27-28; 9,14. En su mismo sacrificio conseguiría 
Jesucristo la perfección, es decir, la purificación de su pecado. Los claros 
textos de Hb que hablan de la no-pecaminosidad de Jesucristo (4,lS; 7,26) 
son aplicados por B. a su acto sacrificial, en el cual realmente fue purificado 
y santificado para siempre, pero no a la vida entera (Tu the Hebrews, New 
York 1972, 8.81-82.128-132). Con esto plantea B. la cuestión, ya implícita en 
mi interpretacibn, de la relación entre la Cruz de Jesds y toda su vida mortal, 
tema que trataré más adelante. Sin embargo, el problema radical de esta 
interpretación es el de su comprensión de Jesús como «Hijo» que, o se aplaza 
hasta su resurrección, o se comprende de manera estereotipada y vacía de 
contenido. 
43. Los comentaristas suelen ignorar la relación entre 7,26 (la santidad 
histórico-personal del Sumo Sacerdote) y 7,27 (el sacrificio de sí mismo) 
dejando el pasaje sin unidad, y, lo que es más grave, desligando lo «personal» 
de lo «sacriñcial» e ignorando el verdadero núcleo de la teología sacerdotal 
hebreana; cf. C. SPICQ 11 201-203; 0. MICHEL 281-283; 0. Kuss 66; especial- 
mente TEODORICO que considera 7,27b como una «interrupción del pensa- 
miento» que el autor «no puede abstenerse de formular» (p. 133). 
44. La expresión dra0krreru aparece dos veces en el párrafo 4,15-5,10, 
aunque nunca aplicada a Jesucristo (4,15 a nosotros; 5,2 al sumo sacerdote 
antiguo, siempre en contexto de pecado) precisamente en un pasaje que 
acentúa las pruebas (4,15), el temblor (57) y los sufrimientos (5,8) de Jesii- 
cristo. Quizás en este contexto, «debilidad» no comporta necesariamente la 
pecaminosidad fáctica, pero Hb cuida delicadamente de no aplicarlo a Jesús 
aun en medio de sus pmebas; cf. O. MICHEL 284. Sobre el proceso de las 
ideas de 4,15-5,10 cf. G.  MORA 162-165. 
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También según estas categorías debe entenderse la T E ~ E ~ W ~ ~ G  a la 
cual llegó el Hijo. En este concepto se asumen como en cifra lo dicho 
en los versículos anteriores que a su vez resuelven en categorías re- 
ligioso-morales el desarrollo de toda la sección. La «perfección» 
de Jesucristo consiste en su <«santidad», en su «radical alejamiento 
del pecado». Esto no se concibe como una realidad estática, con- 
seguida después de su muerte, sino que precisamente consiste en su 
misma «oblación personal una vez por todas». 
La exégesis se pregunta cuál de los dos sentidos predomina en el 
z o z ~ h c t w ~ L v o ~  de 7,28, la «entronización gloriosa del sumo sacredoten, 
o la asantidad personal adquirida con su sangre» 45. Esta formulaci6n 
refleja la mentalidad dicotómica bajo la cual se lee la carta; una 
cosa sería la «perfección» como meta y otra la oblación de Cristo 
como camino para conseguirla. Quizá en la raíz de esta mentalidad, 
además de la comprensión procesual de la muerte-y-resurrección 
- binomio que Hb no utiliza nunca-, se encuentra la tensión entre 
«lo conseguido» y «lo dado» en la visión cristológica de Hb, tensión 
que se refleja en los mismos modos verbales. Por una parte, se dice 
que Jesucristo «se ofreció a sí mismo» y, por otra, que «fue llevado 
a la perfección» 46. Aparentemente es indiscutible que esta dualidad 
se refiere a la muerte como auto-oblación y a la resurrección-ascensión 
como entronización del sacerdote en perfección total. Creo, sin em- 
bargo, que la intención de Hb consiste en superar estos dualismos 
que tienen en su raíz un marchamo historicista. Se trata, precisamente, 
de entender los dos momentos no como etapas sucesivas sino como 
dos diversas perspectivas que se integran en una única comprensi6n 
de Jesucristo. 
En nuestro texto se trata de superar la dicotomía entre la uper- 
fección~ dada y la conseguida; entender la consagración sacerdotal 
de Jesucristo precisamente como su total santidad personal realizada 
en su propia auto-oblación a Dios47. La cuestión se aplaza, pues, a 
45. Así TEODORICO 134; C. SPICQ 11 203; también F.J. SCHIERSE 155, que 
plantea la interpretación de ~ c h c l w o ~ s  en sus justos términos. Algunos atri- 
buyen 7,28 únicamente a la entronización de Jesucristo como Sumo Sacerdote, 
O. Kuss 67; H. STRATHMANN 109 (versión castellana, 107); indirectamente 
E. GRASSER, Der Glaube im Hebrüerbrief, Marburg 1965, 206-208; especial- 
mente J. KOGEL, De Begriff TE~ELOUV im Hebraerbrief, Leipzig 1905, 61.63-64, 
que niega toda referencia ética a la <<perfección» de Jesucristo en favor de su 
carácter de mediador. 
46. Nótese la diferencia entre los aonstos activos en los textos sacrificiales 
(7,27; 9,12; 9,14; 9,24) y los perfectos mhs estáticos y pasivos en los sacerdo- 
tales y de entronización (59; 5,lO; 6,20; 7,16; 7,20-21; 7,26; 7,28). 
47. Se acercan a esta posición H. WINDISCH, especialmente en la segunda 
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la comprensión de su sacrificio. tema de la sección siguiente, que 
tradicionalmente se considera, con toda razón, como la clave de vuel- 
ta de la concepción cristológica de Hb. 
d) La filiación divina! como raíz del sacerducio de Jesucristo 
La doble situación ético-existencia1 de los sacerdotes (unos «pe- 
cadores)), otro «perfecto») tiene una última y radical razón de ser 
que también expresa 7,28: unos son «hombres», Jesucristo es «hijo». 
En estas expresiones se resume una línea de pensamiento que apa- 
rece varias veces en la sección: «Jesucristo no ha devenido (sacer- 
dote) según una ley de determinación carnal sino según una potencia 
de vida indestructible» (7,16); «aquéllos llegaron a ser multitud por- 
que la muerte les impedía permanecer; El, en cambio, por el hecho 
de durar para siempre, tiene un sacerdocio permanente» (7,23-24); 
«por esto puede salvar ... siempre vivo para interceder por ellos» 
(7,25). Esta integración de «vida - hijo - sacerdote)) había sido anun- 
ciada ya en 7,3 a propósito de Melquisedec : « . . . sin principio de sus 
días y fin de vida, habiendo sido asimilado al Hijo de Dios, perma- 
nece sacerdote para siempre». 
La «vida indestructible)) es propia del Hijo, mientras que los 
hombres están marcados por el signo de la caducidad y de la muerte. 
Es de notar que este contraste es asumido por 7,28 no como simples 
hechos biológicos sino como el alma y la razón de ser de la «perfec- 
ción» o «pecaminosidad» de los diversos sacerdotes, es decir, en 
último término, de su sacerdocio. Para Hb, «vida» o «muerte» no 
son puros datos biológicos, sino que comportan una dimensión exis- 
tencial-religiosa. La «vida del Hijo» consiste, radicalmente, en una 
vida en y hacia Dios, y es por ello «indestructible» y «perenne»; la 
«muerte de los hombres» es un signo de su alejamiento del Dios 
vivo. Por eso su «humanidad-alejada-de-Dios» es el fundamento de su 
otdebilidadn y su pecaminosidad 48; en cambio la filiación de Jesucris- 
to. entendida como una vida totalmente en Dios, es la raíz de su san- 
tidad absoluta, es decir, de su total oblación a Él. 
Para el espíritu veterotestamentario y en general para toda menta- 
lidad ritualista estos acentos resultan fuera de lugar e incluso ten- 
edición 1931, 44-45; B.F. WESTCOIT 66-67; A. VANHOYE, Lectiones de sacer- 
dotio, 102-104. 
48. Cf. O. MICHEL 283. 
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denciosos; según ella, la validez de un sacerdocio no depende de la 
categoría moral o personal de sus ministros; insistir en ello es dejar 
sin base estable el edificio cultual. Ahora bien, las categorías de Hb 
son realmente cultuales, pero su contenido es cristiano. Precisamente 
su fe en Jesucristo, el verdadero sacerdote, le ayud6 a entender la 
falacia de aquella mentalidad. El valor del único sacerdote radica 
propiamente en su «perfección» personal. Los otros, por ser pecado- 
res, ni siquiera fueron sacerdotes. 
De esta manera se prepara el desarrollo sobre el sacrificio, tema 
central de Hb, donde se resuelve el pensamiento teológico del es- 
crito. 
2. El sacerdmio como entrada de Cristo en el smtumio reolizda en 
la ofrenda de si mismo 
La sección central (8,l-9,28) trata, según el mismo autor, del «pun- 
to capital de la exposición» (8,l); en el sacrificio encuentra Hb el 
sentido último de la vida y de la obra de Jesucristo, es decir, de su 
sacerdocio. Es preciso notar ya desde el principio que para Hb no 
empieza «un nuevo tema». Para una mentalidad marcada por la anti- 
gua estructura, el tema de los «sacrificios» es distinto del del «sacer- 
dote», porque las ofrendas estaban «más allá» del que las ofrecía; 
para Hb, en cambio, que piensa a partir de su fe en Jesucristo, no 
es un tema distinto sino la última aproximación a su único tema. Al 
terminar quedarán más claros estos extremos. 
a) La dimensión personal m el smrificio de Jesucristo 
El contraste entre los sacrificios antiguos y el nuevo llega a de- 
terminar en esta sección incliiso su distribución literaria; un primer 
párrafo trata de los antiguos (8,l-9,lO) y un segundo del de Cristo 
(9,ll-28) 49. El juicio sobre los primeros se resume en los versícu- 
los 9,9-10, ya estudiados; su objetivo era la «perfección» pero los 
«ritos carnalesa no la podían conseguir, porque no alcanzan al hom- 
bre en su «conciencia», la raíz de todo su existir. 
En contraste con este fracaso, se describe en 9,ll-14 -párrafo 
49. Para la justificación de esta estructura literaria, cf. A. VANHOYE, 
La structure littéraire, 138-161. 
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central, de toda la carta - el sacrificio de Jesucristo; Hb lo presen- 
ta como «eficaz», contraponiéndolo a la «impotencia» de los antiguos. 
La cuestión clave sobre el sacrificio de Cristo será, pues, el sentido 
y el alcance de esta eficacia. 
El enfoque, desde el cual Hb estudia el sacrificio, se presta a una precipi- 
tación bastante común. La categoría de «eficaw inclina inconscientemente a 
considerarlo como «purificadon> o «salvadon> de los hombres pecadores y 
mortales, ignorando el papel del sacrificio de Jesucristo respecto a sí mismo. 
Varias causas contribuyen a esta parciaiiiación del tema. Ya en la presenta- 
tación de los sacrificios antiguos, Hb subraya su impotencia respecto «al que 
cultúa» (9,9; 10,1), ignorando, como es obvio, una posible eficacia en la misma 
víctima sacrificada. Por otra parte el contraste entre las dos instituciones 
cultuales se basa en la impotencia o la posibilidad de dlevar a la perfección» 
(7,ll; 9,9; 10,l; 10,14); ahora bien, esta expresión no se atribuye directamente 
a Jesucristo en toda la sección central ni una sola vez, a diferencia de 2,lO; 
5,7-8; 7,28, y sí, en cambio, a los hombres pecadores (cf. 1414; paralelos 
9,14; 9,22-23; 9,26). Además Hb subraya varias veces que Cristo, a diferen- 
cia de los antiguos sacerdotes, no tiene que ofrecer sacrificios por sus propios 
pecados (7,26-27; en cambio 9,7). 
Todo esto ha llevado a tratar el tema del sacrificio de Jesús como 
eficaz casi exclusivamente en función de su eficacia salvífica respec- 
to a nosotros pecadores, según una mentalidad que podría resumirse 
así: «El es la víctima, nosotros los beneficiarios)) El problema que 
aquí planteo es el siguiente: ¿concibe Hb el sacrificio de Cristo úni- 
camente en funcibn de la purificación de los hombres pecadores o 
ve también en él algo fundamental respecto a Cristo mismo? Y recu- 
perando categorías que no aparecen en 9,ll-14, si Cristo llegó a la 
perfección sacerdotal por su sacrificio, ¿concibe Hb esta perfección- 
por-la-sangre como algo totalmente vertido en la función salvadora 
de su sacerdocio, o concibe la perfección sacerdotal de Jesús como 
algo fundamentalmente personal? Dicho en otras palabras, la revo- 
lución que constituye en la historia humana la Cruz de Cristo ¿lo es 
sólo por su eficacia salvadora o también por el proceso personal de 
Jesús de Nazaret que ella supone y realiza? 
50. Es el tono, p. ej., del resumen de la teología sacrificial en C. SPIQ 1 
302-310; H. WINDISCH 74; H. VON SODEN 73-75; TEODORICO 32-33; E. GRASSER 
206-214; 0. KUSS, Der Verfasser des Hebraerbriefes als Seelsorger, en Ausle- 
gung und Verkündigung, Regensburg 1 1963, 349-353. 
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b) LQ cuestión de la relación entre lo personal y lo salvífico en el 
sacrificio de Cristo 
Ya hemos visto al hablar del sacerdocio que Hb no lo trata en 
función de su eficacia más allá del mismo sacerdote, sino primaria- 
mente segun la categoría religioso-moral del sacerdote Jesucristo. Tam- 
poco es exclusivamente salvífico el tratamiento del sacrificio en 9,ll-14; 
estos versículos son más ricos, y precisamente en esta complejidad 
radica la fuerza del pensamiento teológico del autor. 
El pirrafo consta de dos frases; el elemento común de ambas 
es la sangre de Cristo -su sacrificio - que Hb presenta evocando 
los ritos sacrificiales veterotestamentarios. La perspectiva, sin embar- 
go, es distinta. Según la primera frase, 
«Cristo.. . por la tienda más grande y más perfecta.. . y por su propia sangre, 
entró una vez para siempre en el santuario» (9,ll-12). 
Evoca especialmente los sacrificios de la fiesta anual de la Expia- 
ción subrayando no el aspecto de aspersión o purificación, sino el 
de entrada del Sumo Sacerdote en el santo de 10s santos «en virtud de» 
la sangres1; es la perspectiva de la «sangre-que-entra». La segunda 
frase habla de la «sangre-que-purifica» : 
<c.. . cuánto más la sangre de Cristo.. . purificará nuestra conciencia de 
obras muertas para dar culto al Dios vivo» (9,13-14). 
Evoca todo el ritual judaico en general sin restringirlo a una li- 
turgia particular, en la medida en que todo él utilizaba la sangre del 
sacrificio como purificadora ". 
Las dos frases constituyen dos perspectivas distintas del único sa- 
crificio de Cristo. En ambas el sujeto es Xp~azó< pero en la primera 
el movimiento del verbo termina en Él mismo («entró»), mientras 
que en la segunda pasa a los que están fuera de El («purificará»). 
Es indudable que Hb ve en el sacrificio de Cristo, no sólo una dimen- 
sión csalvífica~, sino una dimensión «personal». 
Estas dos dimensiones están ya contenidas en 9,12: 
c.. entró una vez para siempre en el santuario habiendo encontrado 
una redención eterna». 
51. Cf. Lv 16,l-34; especialmente 11-16. 
52. Cf. A. VANHOYE, De epistola ad Hebraeos, sectio centralis, 149-150. 
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Este último inciso resume lo que después 9,13-14 desarrollas3. 
La acción de «encontrar (la redención))) es simultánea a la de «entrar», 
de manera que ambas perspectivas son afirmadas por Hb de una 
única y misma realidad: d sacrificio de Cristo ". La cuestión está 
planteada en la recta comprensión de la relación entre las dos dimen- 
siones. El análisis gramatical inclina a considerar como central lo que 
he llamado «la dimensión personal» («entr6» es d verbo principal) 
viendo a su luz la «dimensión salvífica~ («encontrar la redención)) 
es frase secundaria coordinada). Podría, con todo, entenderse el con- 
tenido de la frase de manera que la «entrada» estuviera únicamente 
en función de la «redención» y, de hecho, ha sido entendida así por 
muchos O quizá podría comprenderse como si ambas realidades fue- 
sen más o menos independientes entre sís6. 
El problema al cual nos pretendemos aproximar y en el cual se 
resuelven, en definitiva, las preguntas anteriormente formuladas, es 
el siguiente; ¿cuál es la relación exacta entre la «entrada personal» 
de Cristo en el santuario y la «purificación de los hombres»?; o de 
otra manera, jcuál es la exacta comprensión del sacrificio de Cristo 
en el cual Hb ve realizadas a la vez aquellas dos dimensiones? 
c) El sentido personal del sacrificio de Crisisto y de su entrada en el 
saneu~rio 
La cristología de Hb se resuelve en la expresión: 
La comprensión de la doctrina sacrificial de Hb, incluso en su di- 
mensión soteriológica, depende de ella, y a su vez constituye la clave 
53. Nótese la partícula yúp de 9,13 que presenta la segunda frase como 
razón del inciso de 9,12: «por su propia sangre ... encontrando una reden- 
ción eterna». 
54. El participio aoristo (aquí ~Upáp~voq) no dice, en sí, un tiempo rela- 
tivo al verbo principal (eEoqh0sv), de modo que pueden indicar acciones 
sucesivas. simultáneas e incluso idénticas (cf. BLASS-DEBRUNNER, par. 339: 
M. ZERWICK, Graecitas biblica, Roma 41960, n.O 261). En nuestro caso el 
contenido de la exposición y la alusión a una única «sangre» inclinan. al 
menos, a la simultaneidad; cf. C. SPICQ 11 257: A. VANHOYE, De epistola nd 
Hebraeos, sectio centralis, 147. 
55. Así C. SPICQ 11 257; 0. KUSS 78. 0. MICHEL dice: axiwvlotv A ~ i ~ p c ~ ) c ~ v  
~Upúp~voq ist dann Abschluss der Konstruktion iind Ergebnis der Opferhand- 
lungn (p. 312). 
56. Distinguen los dos aspectos pero los presentan de forma escesiva- 
mente autónoma H. STRATHMANN 1 17-1 18 (versión castellana, 124): Tcooo- 
RICO 150. 
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de interpretación de su contraste con el culto antiguo. Su sentido, 
sin embargo, no nos resulta claro, ya que se mueve en categorías 
muy alejadas de nuestra manera de pensar. 
La frase «Cristo entró por su sangre en el santuario» suele en- 
tenderse así: «Cristo entro, por su muerte sacrificial, en la presen- 
cia de Dios)). Pero esta lectura contiene, al menos, dos puntos am- 
biguos. En primer lugar suele entenderse sin discusión que ~sacrifi- 
cio de Cristo» se refiere a su muerte y centrada en la presencia de 
Dios», a su resurrecci6n y glorificación, comprendiendo la entrada 
como cronológicamente posterior al sacrificio. Esta lectura ingenua 
de Hb puede dar a la cristología hebreana una aparente coherencia 
y, sobre todo, la sensación de una correspondencia con Pablo, pero 
no resiste a un análisis mínimamente cerrado de la carta a la luz de 
sus mismas afirmaciones. 
Por otra parte, la expresión «Cristo entró en la presencia de Dios» 
sólo acnticamente puede aceptarse sin más; ¿qué significa «entrar 
en la presencia de Dios»? ¿cuándo entró Cristo? ¿cuál era la barrera 
que le impedía este acceso? ¿puede decirse sin contradicción con 
toda la revelación y la fe cristiana que Jesús pasó una etapa durante 
la cual «no estaba en la presencia de Diosa? 
Es preciso una comprensión más exacta de esta expresión central, 
porque ella constituye, en definitiva, la clave hermenéutica de toda 
la cristología hebreana y precisamente en cuanto habla del proceso 
personal de Jesucristo. Una primera luz la dan las dos frases adver- 
biales, en paralelismo concéntrico, que califican aquella frase prin- 
cipal y en las cuales Hb resume muchas de las expresiones de su 
haimatología. 
a - <<a través de (616) un tabernáculo mejor y más perfecto 
b - no hecho por manos (humanas), es decir, no de esta creación, 
b'- y no por medio de ( M )  sangre de cabras y becerros 
a'- sino por medio de su propia sangre.. . entró (Cristo) en el santuario» 
(9,ll-12). 
El segundo dístico habla de realidades («por medio de su propia 
sangres); el primero, en cambio, utiliza metafóricamente elementos 
rituales, igual que la expresión principal («a través de un tabernácu- 
lo mejor y más perfecto))). Suponiendo claro d sentido de la «sangre 
propia», ¿qué significa el «tabernáculo» «no de esta creación)), «a 
través del cual» Cristo entró en el santuario? 
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Este es uno de los temas discutidos de nuestra carta. Segiin una interpre- 
tación, cuasi-mitológica, Hb concibe un templo celestial dividido, como el 
terrestre, en dos partes; Cristo, en su elevación, atravesó el primer «tabernácu- 
10)): para entrar en el santuario de Dios v. Otra interpretación, muy extendida, 
de tipo cosmológico, ve en el «tabernáculo» a los cielos intermedios que 
Cristo atravesb en su ascensiónss. Según algunos autores el tabernáculo se 
refiere a la Iglesia militante, lugar de paso para llegar a la celeste y triun- 
fante 59. 
A pesar de la oscuridad del pasaje y de la autoridad de los di- 
versos autores, hay razones suficientes para entender el pensamiento 
de Hb. ZxvvS se refiere, con toda probabilidad, al cuerpo de Cristo 
en el sentido amplio de su humanidad Inclinan a esta lectura, en 
primer lugar, el binomio claramente intentado por el paralelismo in- 
temo de 9.11-12: «tienda (cuerpo)» - «sangre»; además, el claro 
paralelismo de nuestro pasaje con 10,19-21, otro texto absolutamente 
central de Hb, donde aparece sin metáforas el binomio «sangre-carne»; 
también la importancia soteriológica que el texto atribuye al ((taber- 
náculo» y que no se ve explicada por otras interpretaciones. Quizás, 
como última razCIn, pero no la menos fuerte, la seriedad del pensa- 
miento teológico de Hb: nuestro autor se mueve en las categorías 
cultuales del AT, pero las lee a partir de su fe en Jesucristo; no vio- 
lenta su fe para adecuada a esquemas extraños, antes bien, utiliza 
categorías e imágenes como expresión del mensaje cristiano. 
Aparentemente, algunas de las calificaciones del ((tabernáculo)) 
no cuadran bien con esta interpretación, en especial las expresiones 
«no hecho por hombres, es decir, no de esta creación». Más adelante 
hablaré de ello; no son una dificultad, sino más bien responden al 
verdadero pensamiento del autor. 
Reducido a sus afirmaciones esenciales e interpretada la metáfora, 
9,11-12 dice: 
57. Así MICHAELIS, ThWNT VI1 378; H. WINDISCH 69; 0. MICHEL 311. 
58. Así E. RIGGENBACH 221; C. SPICQ U 256-257; TEOWRICO 181-184; 
O. Kuss 78; H. STRATHMANN 117-118 (versión castellana, 123-124); P .  ANDRIES- 
SEN, Das grossere und vollkommenere Zelt (Heb 9,11), BZ 15, 1971, 76-92. 
59. Así CORNELIUS A LAPIDE, Commentaria in omneS D. Pauli Epistolas, 
Parisiis 1868, 440; B.F .  WESTCOTT 235-242; J. UNGEHEUER 106ss; 113-121. 
60. Esta fue la interpretación común de los Padres antiguos; S. JUAN 
CRI~~STOMO, PG 63, 119; TEOWRETO, PG 82, 741; Ps. ECUMENIO, PG 119, 
376; TEOFILACTO, PG 125, 304s; renovada por algunos modernos como CAL- 
VINO, BENGEL, B . F .  WESTCOTT 235-242 relacionándolo también con la anterior, 
FL. OGARA, Verbum Domini 16, 1936, 669, y iiltimamente J. BONSIRVEN 382- 
383; A. VANHOYE, La structure littéraire, 157 n. 1 ;  id. «Par la tente plus grande 
ea plus parfuiten (Heb 9,11) Bib 46, 1965, 1-28. 
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Jesucristo 
- por (Sió) SU cuerpo 
- y por (6tdr) su propia sangre, 
entró en el santuario. 
¿Cuál es el sentido de los dos 8tá? Obviamente el segundo es 
instrumental-modal; Cristo entró «por la fuerza y en virtud» de su 
propia sangre. El primero, precisamente por el uso de la metáfora, 
se presta a confusión; en su literalidad estricta es local e indica mo- 
vimiento, porque 9,11 utiliza imágenes espaciales, pero en su conte- 
nido es, en cierto modo local, pero no indica movimiento sino que 
tiene contenido instrumental: «en y por su humanidad» 61. 
El sentido de 9,ll-12 es éste: «Cristo, no por sacrificios ajenos, 
sino por el sacrificio de sí mismo en su humanidad entr6 de una vez 
para siempre en el santuario». En esta frase Hb culmina todas sus 
reflexiones sobre la esencia y la importancia del sacrificio. En ella 
se afirman, al menos, dos cosas fundamentales para la cuestión de la 
«entrada» de Jesús y, en general, de la eficacia de su sacrificio, tema 
absolutamente básico. 
Ante todo Hb pone de relieve el carácter personal del sacrificio 
de Jesús; la diferencia entre la sangre de animales y la suya propia 
no es una simple diferencia de grado, sino un cambio a otra categoría 
totalmente distinta. Lo importante no es que se haya vertido sangre, 
sino que sea «la suya propia en su propia humanidad», es decir, 
que sea el sacrificio de una Persona, desautorizando así todo otro 
sacrificio, que no era sino algo «más allá de» la misma persona y por 
tanto alienador y en definitiva ridículo. Es la entrega de toda la Per- 
sona la que Jesucristo ha erigido, en su Cruz, como el único sacrificio 
válido. 
El segundo elemento es tan importante como el anterior y cons- 
tituye la clave de vuelta d d  pensamiento cristológico y soteriológico 
de Hb. El sacrificio de Cristo y su entrada en el santuario no son 
dos hechos distintos, ni cronológica ni lógicamente, sino una única 
realidad. Cristo entró en la presencia de Dios no como un resultado 
o un premio o un paso posterior a su sacrificio, sino precisamente 
en él y por él. En el momento en que Cristo entregó su propia vida, 
en este momento y por este hecho entró ante Dios; o dicho de otra 
manera, la entrega de todo E1 a Dios en su Cruz constituyó su total 
comunión con Dios Padre. Concebir la «entrada en el santuario» 
61. Cf. sobre esto G. MORA 199 n. 193. 
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como un paso posterior a su «sacrificio» es hacer inexplicable este 
paso, desvirtuar la riqueza del sacrificio y cercenar el pensamiento 
de Hb precisamente en lo que tiene de Para Hb la Cruz de 
Cristo es el centro de la historia que da luz sobre las exactas rela- 
ciones del hombre con Dios. Así llega a formular la novedad radical 
del mensaje cristiano: no hay otra comunión con Dios que la de en- 
tregarle toda la vida. Jesucristo dio su vida, así entr6 ante Dios. Sólo 
el suyo fue el verdadero sacrificio. 
Evitando las posibles exageraciones podría decirse que Hb no 
existencializa el rito, sino que cultualiza la existencia; no incrusta fría- 
mente la cruz de Cristo en una previa e indiscutida mentalidad ritual, 
sino que parte de la muerte de Cristo, que no tuvo nada de rito, y 
descubre en ella el verdadero y único modo de entrar en la presencia 
de Dios. 
A partir de esta fe, la mirada sobre todo otro sacrificio ha de 
ser obviamente no sólo de crítica o de desautorización sino de re- 
proche; no s610 la comprobación de la impotencia y el fracaso, sino 
la acusación contra un orden pretendidamente cultual que impedía 
al hombre encontrar d verdadero y único camino de Dios (9,l-10; 
10,l-4). También en esto la Cruz de Cristo es una revelación; revela 
las tinieblas de un orden religioso que proyectaba el hombre fuera 
de sí en unas víctimas carnales y por ello impedía el verdadero en- 
cuentro del hombre con Dios y no podía conseguir la purificación del 
pecado de su corazón. 
Es extraño o b m a r  en los comentarios una mentalidad indiscu- 
tida, según la cual los sacrificios antiguos eran para Hb auténticos 
sacrificios que, como máximo, merecían sólo algún reproche; incluso, 
en algunas expresiones los sacrificios que merecen este nombre son 
los antiguos, mientras que es preciso demostrarlo respecto al de Jesús 63. 
Creo que Hb se mueve en categorías radicalmente distintas y más 
cristianas. El único sacrificio de la historia de los hombres es el de 
62. He encontrado una posición clara en este mismo sentido en E. =SE- 
MANN 140ss, especialmente 147-148, precisamente partiendo de presupuestos 
muy distintos a los míos. Los comentarios suelen ignorar este elemento deci- 
sivo de la teología hebreana. Aparte una determinada concepción espacio- 
temporal, propia tambibn de KSEMANN, quizás la razón inmediata es el sen- 
tido «de movimiento» del primer 6~á;  si Jesucristo debe «atravesar» un espacio 
previo, sólo puede entrar «después de» hacerlo. dnicamente la lectura modal- 
instrumental de ~ L Ú  puede superar las categorías temporales que cierran el 
paso al mensaje de Hb. 
63. P. ej. la frase de A. VANHOYE sobre el sacrificio de Cristo: «Sacrificium 
non minus reale sed non extrinsecum» (De epistola ad Hebraeos, sectio cen- 
tralis, 142); parecido T E O ~ R I C O  166. 
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Jesucristo; los ritos cultuales de la antigua ley pretendían ser sacri- 
ficios e incluso como hipótesis Hb se acerca a ellos bajo este bare- 
mo, pero no resisten el análisis. Aquellos ritos no eran sacrificios del 
hombre a Dios; por definición eran algo más allá de él, no eran su 
propia entrega al Dios vivo. Han sido un engaño constante para el 
hombre. Ahora, a la luz de la muerte de Cristo, finalmente sabemos 
dónde y cómo se hace realidad el acercamiento del hombre a Dios. 
d) El sacrificio de Jesucristo como consecución y real i zac i  de su 
sacerdm'o 
9,ll-12 contiene todavía un inciso que alude al sacerdocio de 
cristo : 
«Cristo, llegado a ser sumo sacerdote de los bienes futurosn64. 
Tci pÉMov-ra &ya€)& no tiene en Hb un sentido estrictamente cro- 
nológico, sino más bien se refiere al grado de realidad; las realidades 
«futuras» son las realidades definitivas, firmes, escatológicas que pre- 
cisamente en la persona y la obra de Jesucristo han empezado a rea- 
l i ~ a r s e ~ ~ .  Los «bienes futuros» se reducen, en su radicalidad, a un 
único hecho, la «entrada ante Dios»; esto es lo que distingue el tiem- 
po «presenta» (dr. 9,9) del tiempo futuro, definitivo. Uno y otro se 
definen más por su facticidad que por sus instancias cronológicas; 
tiempo «presente» es el hecho de estar fuera de Dios; tiempo «futuro» 
o «bienes futuros» es la comunión con Dios. 
Según 9,ll-12 esta realidad ha tenido lugar, como en su primer 
beneficiario, en Jesucristo mismo; de hecho Jesucristo entró. Por ello 
su cualidad de «sacerdote de los bienes futuros» no se reduce exclu- 
sivamente a su acci6n salvífica hacia los hombres, sino primariamente 
a su propio proceso de realización de Hijo-que-entra-ante-Dios. Con 
ello 9,ll-12 asume toda la explicación de la sección primera (7,l-28) 
que, como hemos visto, estudia el nuevo sacerdote, no en su dimen- 
64. TIapay~v6pevo~ puede indicar no sólo la consagración de Jesucristo 
como sacerdote (cf. 2,17; 6,20) sino insinuar también su carácter inesperado 
(zapa-, cf. 7,ll); cf. sobre esto A. VANHOYE, De epistola ad Hebraeos, sectio 
centralis, 130. Junto a la lección pehh6v~wv -futuros - está bien testificada 
yevopévov- realizados, presentes; el sentido, sin embargo, dados los esquemas 
de pensamiento de Hb, no varía de manera esencial; cf. A. VANHOYE 132. 
65. Cf. J. CAMBIER, Eschatologie ou hellénisme dans I'Epitre aux Hébreux, 
Salesianum 11, 1949, 84-86; TEODORXCO 72-74.1 80-1 81. 
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sión salvadora, sino propiamente en su carácter de personalmente 
«perfecto ». 
Estas premisas permiten responder a una cuestión perennemente 
debatida de nuestra carta: ¿en qué momento y por qué fuerza ha lle- 
gado Jesucristo a su realización y entronización como sacerdote? La 
respuesta es: Jesús Uegó a ser sumo sacerdote en y por su entrada 
ante Dios; pero es preciso entender esta entrada, no como algo «más 
allá» de su sacrificio, sino como algo idéntico a él. Jesús llegó a ser 
sumo sacerdote en su entrada ante Dios. es decir, en el oeecimiento 
a Dios de toda su vida, en su sacrificio, y precisamente por ello 66. 
Su «consagracibn» por parte de Dios - dimensión pasiva - se iden- 
tifica con su propia entrega a al - dimension activa. La misma cons- 
truccion 9,ll-12 permite leer la genialidad del pensamiento cristoló- 
gico da Hb: 
«Cristo 
a - llegado a ser sumo sacerdote de los bienes futuros (consagración 
sacerdotal) 
b - por su cuerpo 
b'- y por su propia sangre (auto-oblación sacrificial) 
a'- entró en el santuario (comunión con Dios).» 
Por lo común se entiende la primera frase participial (a) como al margen 
del período restante, relacionándose sólo el verbo principal (a') y los dos GL& 
(b - b'); la frase, sin embargo, es más rica y es preciso integrar el primer 
inciso en todo el proceso, tanto por la exigencia del paralelismo concéntrico 
como por la relación gramatical entre participio (a) y verbo principal (a'). 
Así el inciso central (b - b') se relaciona al mismo tiempo con el participio 
anterior y con el verbo siguiente; es decir, el sacrificio de Jesucristo (b - b') 
es el medio y el lugar de realización, no sólo de su entrada en el santuario 
(a'), sino también de su sacerdocio perfecto (a) 67. 
Los tres hechos no son más que tres perspectivas de una única 
realidad que define a Jesucristo: la entrega de toda su vida de Hijo 
al Dios vivo. Por lo general, la exégesis separa la consagración sacer- 
dotal de Jesús del sacrificio de sí mismo, siguiendo el esquema del 
culto antiguo, en el cual, al ser distintos sacerdote y víctima, podía 
ser entendido el sacerdocio sin el sacrificio, precisando por ello una 
consagración ritual como sacerdote. Aplicando este esquema a Jesu- 
66. Cf. F.J. SCHIER~E 55. 
67. Podría entenderse todavía la consagración sacerdotal de Jesucristo 
(«llegado a ser Sumo Sacerdote») como previa a su entrada; sobre las posi- 
bles implicaciones cronológicas entre participio aoristo y verbo principal cf. 
n. 54. 
LEY Y SACRIFICIO EN LA CARTA A LOS HEBREOS 33 
cristo, su consagración -debida exclusivamente a Dios - habría 
tenido efecto al margen de su sacrificio. 
Sobre esta base indiscutida se dan diversas respuestas a la cuestión del 
«momento» de la entronización de Jesucristo como Sumo Sacerdote. Para 
algunos es sacerdote desde toda la eternidad, como característica del Verbo 
preexistente@. Otros hablan simplemente de la consagración sacerdotal en 
el momento de la encamación69. Muchos la ven en su ascensión y entrada 
en la gloria después de su muerte en la Cruz70. Otros responden con algunos 
matices; como enraizada en su carácter de Hijo hecho hombre, la consagra- 
ción sacerdotal de Jesús tuvo lugar en la encarnación, pero no llegó a ser 
entronizado de manera perfecta sino en su glorificación; de ahí que pueda 
hablarse de un sacerdocio terreno, inicial, preparatorio, y de un sacerdocio 
celeste, perfecto, definitivo y eterno 71. Esta última posición responde, con 
algunas correcciones, al pensamiento de Hb, pero creo que pasa por alto la 
verdadera clave de su comprensión, al ignorar la relación íntima entre el 
sacrificio de Jesucristo -dimensión personal-dinámica de su relación con 
Dios -y su sacerdocio e incluso su filiación divina - elementos tradicional- 
mente entendidos de manera más estática. 
El carácter absolutamente central del sacrificio de Jesús como auto- 
ofrenda a Dios, incluso para su entronización como sacerdote, nos 
da la última clave para la comprensión de un concepto ya parcialmen- 
te estudiado: la zchelwoy. Jesucristo ha «llegado a la perfección)) 
(5,7-9; 7,28) no «después» de su sacrificio sino propiamente en él, 
en su entrega personal total al Dios vivo. Jesucristo fue perfecto 
propiamente en el momento y en la medida en que se ofreció todo 
Él a Dios. La eficacia de su sacrificio «que lleva a la perfección» no 
se mide básicamente por su posibilidad de purificar a los demás, sino 
68. Así, al parecer, GUTBROD, ThWNT IV 1073. 
69. Así E. RIGGENBACH y otros. 
70. Cf. FR. BLEEK, Der Brief an die Hebrüer, Berlín 1828-1840, 11 359; 
A.C. DOWNER, The principie of interpretation of the Epistle to the Hebrews, 
London s.d., 73ss; se acercan a esta interpretación con diversos matices 
S.C. GAYFORD, The Epistle to the Hebrews, New York 1945, 599; F.F. BRUCE, 
Commentlrries on the Epistle to the Hebrews, London 1964, 477-480; R. GYL- 
LENBERO, Die Christalogie des Hebrzerbriefes, ZSTh 11, 1934, 689. La posi- 
ción más exagerada de esta concepción dio lugar a la herejía sociniana; ésta 
hacía empezar el sacerdocio de Jesucristo sólo después de su muerte (inter- 
pretando 6,20; 8,4-5; 9,23) considerando reales ofrendas sacerdotales sólo su 
acción «celestial» y, por tanto, despojando de valor sacrificial su propia 
muerte, realizada «en la tierras; SOCINUS, De Jesu Christi filii dei natura sive 
essentia adv. A. Volanum, 11 371ss 391-393. Algunos autores se acercan a esta 
interpretación e intentan integrar de diversa manera la muerte de Jesús. a la 
que consideran «terrena» y «previa» a su consagración sacerdotal y a su 
verdadero sacrificio «celestiales»; cf. M. GOGUEL, La naissance du christianisme, 
1946, 375; H. WINDISCH 66.74; H. VON SODEN 73-75. 
71. Cf. J. BONSIRVEN 41-45; TEODORICO 30-33; 96; 100-101; C. SP~CQ 1
291-300; A. VANHOYE, Situation du Christ, 361-372. 
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radicalmente en el sentido que tuvo para Él mismo; fue en Él en 
quien, primera y totalmente, se realizó la «perfección en conciencia», 
es decir, la total donación a Dios. 
Con esto llegamos a la última comprensión de la «impotencia» de 
los antiguos sacrificios y de su ley. Aquella impotencia no se debía 
a una simple «falta de poder purificador», como si su diferencia con 
el sacrificio de Jesucristo fuese sólo de grado; su ineficacia se jugaba 
en su misma esencia. Precisamente en la medida en que eran ofren- 
das «más allá del que hacía el cultos -es decir, a nivel de «carne», 
no de «conciencia» - eran por definición inútiles, a un nivel distin- 
to de la verdadera «perfección». El sacrificio de Cristo revela que la 
única «perfección» del hombre es su donación personal a Dios. Esto 
se realizó en Jesucristo; el nuevo eón escatológico empezó no sólo 
por la fuerza de su sacrificio sino propiamente en 331. 
e) El carácter «celestid» del sacrificio de Jeisucristo 
La interpretación que propongo sobre la dimensión crística del 
sacrificio de Jesús, es decir, sobre el sentido de su sacrificio respecto 
a Él mismo, podría resumirse en pocas palabras. Jesús entró en la 
presencia de Dios llegando así a su perfección y a su sacerdocio 
en la entrega personal-existencia] a Dios de su sacrificio. No fue 
«después» porque Dios no ocupa un lugar determinado, sino «en» 
ella, porque la comunión con Dios se juega en la entrega personal 
a Él. 
Parece contradecir esta lectura la mentalidad helenística de Hb 
que aparece con frecuencia en la epístola, según la cual el mundo 
está dividido en lo «terreno» y lo «celestial», siendo sólo lo celes- 
tial la morada de Dios. Según estas categorías la «entrada» de Jesús 
ante Dios se entiende como una centrada en el santuario celestial» 
(6,19-20; 9,12) o simplemente «en d cielo» (8,l; 9,24). Tales afirma- 
ciones parccen incompatibles con mi interpretación porque la muerte 
sacrificial de Jesús tuvo lugar en la tierra y por tanto no puede verse 
«en» ella su entrada en el cielo, sino «después», si no cronológicamente 
al menos cualitativamente. 
Esta dificultad se plantea con motivo de las diversas «cualidades» 
que 9,11 atribuye al «tabernáculo» -según mi interpretación, el 
cuerpo de Cristo: 
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m á s  grande, más perfecto, 
no hecho por manos (humanas), es decir, no de esta creación ... » 
La última expresión no puede entenderse sino como «celestial» 
y «verdadero», «hecho por Dios», lo opuesto a «hecho por el hom- 
bre» (8,2), terrenal. Estas palabras han inclinado a evitar la aplica- 
ción del tabernáculo al cuerpo de Cristo -parece indiscutible que 
era «de esta creación))! - para aplicarlo a una magnitud celestial 
concebida espacialmente. VANHOYE ha visto nuevamente en el ta- 
bernáculo el cuerpo de Cristo, pero subraya que se trata del cuerpo 
en cuanto resucitado, ya que del cuerpo mortal del Señor no podrían 
predicarse aquellos atributos ". 
Creo que esta dificultad reincide en lo que el mismo Hb pretende 
superar con su escrito: vuelve a considerar lo «celestial» - es decir, 
en último término Dios mismo - como algo más allá del hombre, con- 
cibiéndolo de manera metafísico-espacial y hasta un cierto punto quasi- 
material (el carácter «celestial» de Cristo consistiría en una especie 
de super-materialidad de su cuerpo!). Precisamente el mensaje de Hb 
consiste en revelar, a partir de una comprensión profundamente viva 
de la muerte de Jesús, que Dios no «habita un cielo» más allá de 
nuestra tierra material en el cual se deba entrar «después», sino 
que la relación con Dios se juega en la entrega personal del hombre 
a Bl. Sigue utilizando las categorías de su mundo cultural, pero las 
vacía de contenido metafísico-dualista y las llena totalmente de con- 
tenido ético-religioso. Jesucristo «entró por su sacrificio en el santua- 
rio» significa que entró en comunión con Dios por su entrega a Él. 
es decir, que ha terminado la separación metafísico-espacial entre el 
hombre y Dios. Lo «celestial» no es algo más allá de lo palpable 
o material sino estrictamente lo unido a Dios, lo que se entrega a Él 
y en Él encuentra la vida, lo que participa ya de los «bienes futuros)). 
Por lo contrario lo «terreno» no se deñne como lo que se ve sino 
como lo opuesto a Dios, lo perdido, lo pecaminoso 73. 
Si 9,11 califica el cuerpo de Cristo como «más grande, más per- 
fecto, no de esta creación», no se refiere a un pretendido carácter 
extra-terreno, sino estrictamente a su nivel ético-religioso. Era «más 
perfectos y «más allá de esta creación» propiamente en cuanto se 
entregó del todo a Dios en una absoluta santidad; con estas expre- 
siones 9,11 asume lo que dice 7,26-29 sobre la santidad de Jesús 
72. Cf. A. VANHOYE: <<Par la tente plus grande et p h s  parfuite» (Heb 
9,111, Bib 46: 1965, 1-28. 
73. Cf. TEODORICO 86-87. 
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realizada en su oblación. Atribuir las expresiones de 9,11 a Cristo 
resucitado como más-allá-de-su-sacrificio es consagrar la dicotomía 
que desvirtúa el momento más decisivo de su sacrificio según la teo- 
logía hebreana. El «cuerpo santo y celestial)) de Cristo no es su cuer- 
po, en cuanto resucitado, sino su humanidad, en cuanto entregada 
a Dios, su cuerpo como lugar y posibilidad da su sacrificio. 
f) El «esplíritu» de «Hijo)» como raíz del sacriificio 
En un inciso de 9,14 Hb alude a la raíz última de esta oblatividad: 
Cristo 
«por (un) espíritu eterno 
se presentó a sí mismo sin mancha a Dios». 
La expresión «por un espíritu eterno)) asume las ideas de la pri- 
mera sección sobre la razdn fundamental de su sacerdocio: la vida 
indestructible y eterna propia del Hijo (7,16; 7,24; 7,28); más arriba 
he subrayado d sentido de esta «filiación divina)) de Jesús: no una 
cualidad o un privilegio comprendido de modo óntico-estático, sino 
una manera de ser definida toda ella como donación existencial-diná- 
mica a Dios. 
El inciso «por un espíritu eterno)) repite esto mismo respecto al 
sacrificio, momento de comprensión y de realización del sacerdocio. 
Quizás los aspectos concomitantes de esta expresión puedan ser diver- 
samente entendidos, pero su sentido central es claro; la última expli- 
cación de la oblatividad total de Jesucristo fue precisamente su «es- 
píritu)) interior de donación, espíritu que una línea de interpretación 
tradicional identifica con el Espíritu Santo, lectura totalmente ade- 
cuada en la medida que no se entienda como una pura fuerza inte- 
rior distinta del mismo Jesús, sino como la perenne y total donación 
amorosa del Jesucristo vivo e histórico al Dios vivo y eterno 74. 
Hay al menos dos aspectos de la haimatología de Hb ya suficiente- 
mente insinuados en 9,lls que la sección tercera de la parte central 
74. Cf. un estudio exhaustivo del inciso comentado, con una interpreta- 
ción prácticamente igual a la propuesta, en J.Mc GRATH, ~ T h r o u g h  the 
Eterna1 Spirio>; An historicd Study o f  the Exegesis o f  Hebrews 9,13-14, 
Roma 1961 ; especialmente 90-1 03. 
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de Hb estudia con algún detalle: el alcance de la concepción «exis- 
tencia]» de Jesús y el sentido de todo su vivir «en los días de su car- 
ne», previo a su muerte en Cruz. 
3. Lu comprmón de la vida de Jesucristo como entrega a Dios 
a) El sentido de 10 eficacia! del sacrificio de Jesucristo 
La tercera sección (10,l-18) es de una importancia excepcional. 
El objeto de su reflexión es el sacrificio de Cristo, tema desarrollado 
en la sección anterior que se confirma así como la sección central 
de Hb estudia con algún detalle: el alcance de la concepción «ex& 
~ í f i c a ~ ~ ;  con ello nuestro tema llega a su definitiva expresión. 
El primer párrafo está dedicado a la ley y a sus sacrificios (10, 
1-4); ya hemos visto que estos cuatro versículos resumen el juicio 
de Hb sobre el tema. En contraposici6n a su fracaso se desarrolla la 
eficacia del sacrificio del único sacerdote, tema de los párrafos cen- 
trales (10,4-10 y 10,ll-14). También aquí, como en 9,11ss, es preciso 
notar algo importante; su eficacia en nosotros es afirmada en los 
versículos extremos de cada párrafo (siempre según el método d d  
contraste, 10,4 y 10.10; 10,ll y 10,14), con fórmulas cultuales estereo- 
tipadas que se han ido repitiendo a lo largo de toda la parte central. 
Esto se debe a que la sección tercera es, en el aspecto de la eficacia 
del sacrificio «respecto a nosotros», una pura transición para llegar 
a 10,19-39; allí se explicitará, en género parenético, el contenido de 
lo que significan las fórmulas cultuales «ser purificado del pecadon, 
o «ser santificado» o «ser llevado a la @ección». 
Aquel paso, sin embargo, no se puede entender sino a la luz del 
tema clave de esta sección, lo que se podría llamar «la eficacia del 
sacrificio de Cristo en a l  mismo» 16; éste es el tema que, de manera 
aparentemente poco coherente con los versículos antes citados, se 
desarrolla en el cuerpo de los dos párrafos centrales (10, 5-9 para 
75. Tanto la división como el tema de estos 18 versículos son objeto de 
muv diversas soluciones: cf. sobre esto A. VANHOYE, La structure littéraire, 
44.í62-171. 
76. Por esto, estando de acuerdo con A. VANHOYE respecto al tema de 
la tercera sección («Cause &un salut étemels), creo que lo limita excesiva- 
mente, desenfocando su real perspectiva, al entender aquella «salvación» exclo- 
sivamente como obra más-allá de Jesucristo: «La perspective propre 5 notrz 
section est ... celle de la sanctification de YÉglise, fruit perpétuel de l'unhque 
sacrifice du Christ~ (La structure liftéraire, 171). 
3 8 GASPAR MORA 
el sacrificio; y, a su luz, 10,12-13 para el sacerdote entronizado). En 
estos versículos se baraja el exacto sentido de la «eficacia» d d  sacri- 
ficio de Jesús, propiamente en la medida en que lo fue para Él mismo. 
b) La resolución de la «haimatología» de Hb en I0,4-10 
10,4 es una frase-puente; termina el proceso anterior dando la 
última razón del juicio sobre los sacrificios antiguos y a la vez es el 
trampolín negativo - «imposible que la sangre de toros y cabras quite 
b s  pecados» - para presentar, por contraste, el sentido de la efica- 
cia del nuevo sacrificioT7. En la sección central la contraposición a la 
«sangre de toros y cabras» es siempre «la sangre de Cristo». Aquí 
no es así, no por una novedad extraña, sino precisamente porque ha 
llegado el momento de explicitar lo que para Hb ha significado ya 
desde el comienzo aquella fórmula estereotipada «a través de su pro- 
pia sangre», acuñada por contraste con los holocaustos antiguos. El 
sentido de esta fdrmula se explica con unas palabras del Salmo 40 
(LXX 39), que Hb pone en boca de Jesús: 
~Sacriñcio y ofrenda no quisiste, 
en cambio me has adaptado un cuerpo; 
holocaustos y (víctimas) por los pecados no te agradaron, 
entonces dije: He aquí, he venido 
-en (el) rollo del libro se ha escrito sobre mí - 
para hacer, oh Dios, tu voluntad» (10,s-7). 
Hb cita el salmo según los LXX (39,7-9). estos contienen una variante 
importante respecto al TM (40,7-9). El texto hebreo no dice «me has adaptado 
un cuerpo», sino «me has dotado de - o abierto el - oído», que, en su 
contenido, incide en la misma significación de los LXX, como signo de una 
perfecta obediencia a la voluntad de Dios78. El salmo no es originariamente 
mesiánico79; lo importante es que se inserta en el proceso difícil pero deci- 
77. El párrafo 10,s-10 no es, pues, una segunda demostración de la inefi- 
cacia de los sacrificios antiguos (como dice TEODORICO 162.164; parecido 
Q. Kuss en el título del párrafo, 84); es un contraste entre el elemento nega- 
tivo y el positivo, y el centro es éste último. La partícula 816, con que 
empieza 10,5, no debe entenderse como si la ofrenda personal de Jesucristo 
fuese una «consecuencia» de la ineficacia de los antiguos sacrificios («por 
tanto»), sino en el sentido de <<por esto (se entiende que) al entrar en el 
mundo diga...»; Hb no parte del AT para llegar a Jesucristo, sino que parte 
de la fe en $1 y así comprende los antiguos ritos y los antiguos textos. 
78. Para el estudio de esta variante, véase TEODORICO 165. 
79. El judaísmo ve en él un canto de David e incluso el primer cristia- 
nismo lo aplicó a Cristo sólo parcialmente, debido a la confesión de culpabi- 
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sivo de la espiritualidad bíblica, para encontrar la auténtica relación del hom- 
bre con Dios y con elio su propia salvación. Responde a un espíritu frecuen- 
temente alimentado por los profetas, que reacciona contra la hipostatización 
del culto en favor de una actitud personal-existencia1 de obediencia a Dios *. 
Con ello el salmo entra en la tradición más pura, conservada e intensificada 
por los espíritus más sinceramente religiosos de la historia de Israel. Al fin 
Jesús asumió en su vida y enseñanza esta tradición, enraizada en una pro- 
funda experiencia d d  Dios vivo, y llegó a su comprensión y formulación 
definitivas, culminando en su muerte 81. 
Las palabras del salmo reciben un doble tratamiento. Primero son 
transcritas literalmente como dichas por Jesús, es decir, como expre- 
sión de su voluntad, lo que les da una importancia excepcional (10, 
5-7)", después son comentadas por el autor subrayando los aspectos 
que él lee en ellas (10,8-9). El comentario distribuye las expresiones 
del salmo en dos partes («diciendo más arriba.. .» «entonces ha di- 
cho...~). La primera reúne sus elementos sacrificiales en una frase 
reiterativa de tono negativo (108); en ella, como hemos visto, Hb 
atribuye a Jesucristo la afirmación que Dios rechazó los sacrificios 
«según la ley». 
Una segunda parte subraya el aspecto positivo, con una particu- 
laridad. En el salmo aparecían como paralelos d inciso pasivo «tú 
me has adaptado un cuerpo» y el activo «entonces dije: He aquí, he 
venido ... para hacer, oh Dios, tu voluntad». En el comentario se ig- 
nora simplemente el pasivo y se subraya sólo la decisión activa de 
Jesucristo de «hacer tu voluntad» (10,9a). El versículo termina con 
una frase reveladora de la actitud de Hb: 
«Suprime lo primero para establecer lo segundo» (10,9b). 
lidad del v. 13. Algunos autores lo comprenden como indirectamente mesiá- 
nico (cf. la nueva versión latina de los salmos, Liher psalmorum2, Romaer 
1945, 31), carácter acentuado por los traductores de los LXX al introducir 
sus modificaciones (cf. M.J. LAGRANGE, Notes sur le rnessianisme des Psaumes, 
RB n.s. 2, 1905, 53-54); otros hablan de csensus pleniom (J. VAN DER PLOEG, 
L'exégese de l'dncien Testament dans l'Épitre aun Héhreux, RB 54. 1947, 
220-222), otros de un sentido tipológico, al menos en estos versículos (C. SPICQ 
11 304) y bastantes, de una simple acomodación o apropiación (E. DRIESSEN, 
Pro~nissio redemptionis apud Sctum. Paulum, V D  21, 1941, 300). 
80. Cf. 1Sm 15, 22; Arn 5,21ss; Os 6,6s; 1s 1,l l .  
81. Cf. Mc 11,25; Mt 5,23; 7,21-23; 9,13. 
82. La atribución de las palabras del salmo a Jesús por parte de Hb es 
sincera, de manera que prescinde de su consignación histórica antes de Jesu- 
cristo para entenderlas sólo como un fiel reflejo de su decisión interior; no 
son, pues, un testimonio suyo «sobre falso y auténtico servicio divino en la 
antigua alianza» (0. MICHEL 339, sino un testimonio sobre su misma vida. 
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Esta reflexión no es para Hb más que una explicitación de las pa- 
labras de Jesucristo, de manera que Él es el sujeto inexpresado de 
los dos verbos; y al mismo tiempo confirma que para Hb Jesucristo 
ha distribuido la relacibn con Dios en dos posibles caminos, de los 
cuales ha suprimido uno, declarándolo rechazado por Dios, y ha es- 
tablecido el otro como único. 
Estamos ante el núcleo da la teología hebreana, o quizás mejor, 
ante la manera exacta de entender este núcleo; se trata de comprender 
esto «segundo» que Jesucristo «establece» como definitivo. 
Evidentemente resuena en este párrafo toda la teología del sacri- 
ficio, pero aquí la contraposición no es entre sacrificio de animales 
y el sacrificio de Cristo, sino exactamente entre los sacrificios anti- 
guos y la decision personal de Cristo: «He venido a hacer tu volun- 
tad»; ésta es la novedad de nuestro texto, o) mejor, el aspecto central 
de la haimatología de Hb que estas palabras acentúan 83. 
Solo después del comentario del autor, en la frase final del plirra- 
fo, aparece el elemento silenciado antes - el cuerpo - no en cuanto 
pasivo, como en el salmo, sino en cuanto asumido activamente por 
Jesucristo: «por la ofrenda del cuerpo»; y se pone en relación con 
el aspecto central del párrafo, la obediencia a la voluntad de Dios: 
«en esta voluntad hemos sido santificados por la ofrenda del cuerpo 
de Jesucristo una vez por todas» (10,lO). 
En 10,4-10 hay, al menos, dos cuestiones implicadas: ante todo, 
cuál es la relación entre la decisión interior de Jesús y la ofrenda de 
su cuerpo; y después, la pregunta menos formulada pero absoluta- 
mente central: qué significa la «voluntad de Dios». 
c) La! cruz de Cristo como entrega a la volunttld de Dios 
La primera cuestión está ya implícita en toda la carta, porque no 
plantea sino el verdadero sentido de la muerte de Jesús, o seal la 
comprensión y vivencia de toda la fe cristiana. Para Hb el elemento 
decisivo de la Cruz de Cristo, el que le da su valor radical, no es 
la sangre vertida materialmente, sino la donación interior y total a la 
83. Son ambiguas algunas lecturas de nuestro texto que confunden, sin 
haberlas analizado, la expresibn más general «el sacrificio de Cristo>> y el 
aspecto interior aquí acentuado «entrega a la voluntad de Dios»; cf. TEODORICO 
166; H. STRATHMANN 124; A. VANHOYE, que titula nuestro párrafo «remplace- 
ment des sacrifices extérieurs par i'unique sacrifice du Christ» (La structicre 
littéraire, 172). 
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voluntad de Dios, que constituía el alma y la razón de ser de todo 
el drama del Calvario. Precisamente lo que Hb subraya en su teolo- 
gía es que Jesús se entregó todo Él, como ,persona, interior y libre- 
mente a Dios; éste es el sentido de la fórmula «por su propia sangre». 
Nuestro autor no tiene una «obsesión de sangre» propia de la men- 
talidad esclava de los antiguos sacrificios; si se puede hablar así, tiene 
una «obsesión de auto-oblación» existencia1 a Dios; aquí está la ori- 
ginalidad cristiana, y Hb la ve totalmente realizada en la sangre de 
la Cruz. 
Así se entiende la contraposición entre los ritos antiguos y el único 
sacrificio; el contraste no es entre «sacrificios de animales» y «sangre 
de Cristo», o entre «muerte de un animal. incapaz de penetrar el sen- 
tido de lo que hacen, y «muerte de Jesús como libre aceptación)) 84; 
todas estas comprensiones entienden sólo a medias el sacrificio anti- 
guo y en parte también el de Cristo. El exacto sentido del contraste 
es entre «la ofrenda de algo más-allá-del-hombre» y «la ofrenda del 
mismo hombre-Hijo a Dios». Los sacrificios antiguos eran radicalmen- 
te nulos, porque no eran el sacrificio del hombre mismo; el nuevo, 
en cambio, al consistir en la auto-ofrenda, por definición debe enten- 
derse a la luz de la entrega interior, voluntaria, existencial. 
Creo que 10,4-10 constituye el pasaje-clave de comprensión de la 
cristología de Hb, porque expresa el sentido exacto del sacrificio de 
Cristo. Sólo éste es verdadera y radicalmente eficaz y precisamente 
en Él mismo, en la medida en que fue la culminación del único ca- 
mino de comunión con Dios: la donación total a 33. 
Por ello creo inadecuadas algunas exposiciones ambiguas que hablan del 
sacrificio de Cristo como de una realidad cuasi-material que consistió en el 
derramamiento de la sangre de Cristo y cuyo valor radicó en la dignidad y 
la nobleza de la víctima, o en su filiación divina; y junto a este hecho hablan 
de la entrega interior de Jesús a la voluntad de Dios como consideración 
piadosa de una realidad distinta y marginal, que se limita, como máximo, 
a aumentar su admirabilidad85. Estas visiones no saben integrar la dimen- 
sión óntico-estática, en definitiva la filiación divina de Jesucristo, con la 
dimensión existencial-dinámica, su entrega personal al Dios vivo, en una 
síntesis coherente y viva. 
También entiendo exageradamente cauta la posición de VANHOYE que teme 
una minusvaloración del evento decisivo y único de la inmolación real en 
84. Así J. MOFFAT, A critica1 an exegetical commentary on the Epistle to 
the Hebrews, Edinburgh 1924. 
85. Asl claramente TEODORICO 32-33; 165; tambikn H. STRATHMANN 124- 
125 (versión cmtellrrnd, 138); C.  SPICQ 1 302-303; 11 305-307). 
42 GASPAR MORA 
la Cruz%. Este temor supone una comprensión demasiado estrecha de los 
dos «aspectos» del sacrificio de Jesús; como si la inmolación externa tuviese 
algún sentido sin la donación interior total, y, sobre todo, como si la entrega 
interior pudiera existir sin la oblación de toda la existencia real, es decir, de 
la vida toda. 
En la raíz de esta cuestión hay un tema fundamental: la voluntad 
de Dios y su contenido. La fórmula «hacer la voluntad de Dios» 
pertenece al lenguaje religioso común y por ello parece un concepto 
definitivamente adquirido que no es preciso estudiar; sin embargo in- 
cluso éste puede entenderse, a la postre, al nivel de lo ya «suprimido». 
En nuestro texto la «voluntad de Dios» suele entenderse por la prác- 
tica totalidad de los comentaristas como una decisión de Dios res- 
pecto a Jesús, cuyo contenido es la entrega de sí mismo a la muerte 
cruenta de la Cruz exigida para la expiación de los pecados; la en- 
carnación no tenía, en última instancia, otra meta. Ante esta deci- 
sión, Jesús habría aceptado desde el primer momento y con toda 
generosidad la inmolación dolorosa de su cuerpo. 
Entendida de manera pacífica y sin el constante impulso de la fe 
viva, esta comprensión de la Cruz termina considerándola como un 
hecho realizado por Jesús difícil y sublime pero, en el fondo, como 
algo más-allá-de-su-Yo, como la entrega de «su cuerpo» o de «su 
vida», sin ver el elemento nuevo e irreductible que hay en la entre- 
ga «de todo &, de su «propio Yo» a Dios. Y en la base de esta 
minorada comprensión de la Cruz está una comprensión de la vo- 
luntad misma de Dios como un acto, por el cual Dios quiere que 
Jesucristo «haga» algo, en este caso entregar su vida en la cruz, pu- 
diendo querer la salvación de otra manera; como una decisión de 
Dios que está más allá de Él mismo, que puede entenderse en su 
contenido, al margen suyo, y en la cual Él mismo está tan poco im- 
plicado que hubima podido ser otras7. 
86. Cf. A. VANHOYE, De «aspectu» oblationis Christi secundum epistolam 
ad Hebraeos, VD 37, 1959, 36-38. 
87. Así se encuentran expresiones tan lamentables como éstas: aMag 
er - Gott selbst - ehedem in Gesetz das Opferwesen angeordnet haben 
- als er Christus in die Welt sandte, war seine Wille auf die Erl~sung durch 
ihn gerichtet und verwarf er das Opferwesen~ (H. STRATHMANN 125; versión 
castellana, 139); «... egli - il Figlio - toglie di mezzo il primo, ci& i sacri- 
fici antichi ... per stabilire il secondo, ossia il nuovo sacrificio; quasi per dare 
a questo il dintto di esistere, una volta che quelli sono stati soppressi~ 
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Cuando Hb habla de la voluntad de Dios (10,7; 10,9-10; 10,36) y 
de la «obediencia» (5,7-9) nunca los deiine por su contenido; Hb 
no dice que Dios haya «mandado» algo a Jesús, ni siquiera su muer- 
te, y que Éste haya obedecido cumpliendo el «encargo» dado por 
Dios. 
En Úliimo término la voluntad de Dios y su contenido no pueden 
entenderse sino a la luz de Ill mismo; puede decirse, evitando las 
exageraciones, que la voluntad de Dios es Dios mismo. Por su parte 
«hacer la voluntad de Dios» no es cumplir algo, ni que sea entre- 
garse a la muerte, sino que es la donación de toda la persona, del 
«yo» consciente y libre, y por ello de toda la vida e incluso de la 
vida misma, a Dios88. De ahí la importancia del «Heme aquí» que 
tantas resonancias bíblicas evoca; no es la presentación de una parte 
de la persona de Jesús o de una acción suya más allá de sí mismo, 
sino es la donación de su «Yo», lo que la Biblia llama «corazón, 
y nuestra carta también «conciencia». 
Con esto Hb reencuentra la cuestión religiosa allí donde la había 
planteado al juzgar los sacrificios antiguos; «no podían purificar y 
dar la perfección en conciencia ... porque oran sacrificios a nivel de 
carne» (9,9-10). Es el hombre, en su núcleo más profundo y por 
tanto más totalizante, lo que se debe purificar y «perfeccionar». Esto 
es lo que ha conseguido Jesucristo en Él mismo; su «Heme aquí, 
ante Dios hasta la ofrenda de su vida no «le ha llevado a», sino que 
«constituye» su perfección. Con esto ha realizado en Gl mismo lo 
que todos los antiguos ritos buscaban: llegar a encontrar realmente 
la salvación del hombre; el camino real y único de la salvación no 
es el ofrecimiento de cosas u ofrendas externas o una acción más 
allá del mismo hombre, sino la entrega de todo Él a Dios; esto ha  
sido la Cruz. 
(TEOOORICO 166); «L'immolation du Calvaire fut si parfaite, de par les sen- 
timents de la victime qui s'offrait ellememe, que Dieu decida que ce serait 
le sacnfice suprerne» (C. SPICQ 11 307). Evidentemente se encuentran en la 
base de estas palabras cuestiones serias de la teología, planteadas ya por el 
norninalismo y por una comprensión voluntarista de la salvación; no es 
lícito ignorarlas en el comentario a un libro de la Escritura. 
88. Cf. la exacta frase de O. MICHELS «Das Opfer ist die Hingabe des 
Leibes, aber der Leib ist nicht etwas am Menschen sondern der Mensch 
selbstn (p. 339). 
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e) Toda la vida de Jesucristo entendida como sacrificio 
La comprensión de la muerte de Cristo da a Hb la clave de in- 
terpretación de toda su vida. Las palabras del salmo que el autor pone 
en boca de Jesús están introducidas así: 
antrando en el mundo, dice» (10,s). 
Así como 10,lO relaciona la ofrenda interior con la muerte de Cristo, 
10.5 la relaciona con su nacimiento, es decir, con toda su vidag9. 
Es toda la vida de Jesús de Nazaret la que encuentra su sentido y 
su única razón de ser en la donación al Dios vivo. También aquí es 
preciso no rebajar el «cumplimiento de la voluntad de Dios» a la 
realización de cosas o acciones; la vida de Jesús fue una constante 
y total donación de sí mismo a Dios ya desde el primer momento. 
La muerte -la entrega absoluta de toda su vida- no fue un acto 
aislado, sino precisamente la realización perfecta -la única perfecta 
posible- de lo que fue la razón de ser de toda su vida. Y, por ello 
mismo, toda su vida, ya perfecta desde el primer momento, no llegó 
a su «perfección» sino en su muertem. Lo decisivo del hecho «Jesús» 
no fue su sangre vertida sino su «Heme aquí a hacer tu voluntad)), 
realizado ya desde el primer momento de su existencia, vivido duran- 
te toda ella y culminado en su muerte sangrienta. 
Así adquiere toda su dimensión la lectura cultual de la existencia 
de Jesús o, si se prefiere. la comprensión existencia1 del culto. El sa- 
crificio del Hijo Jesucristo, «por su cuerpo y sangre)) se realizó «en 
(todos!) los días de su carne», a la luz del «momento total)) de su 
muerte. 
89. La expresión puede tener el sentido más sencillo de «empezar a vi- 
vim, «entrar en la vida humana, terrenan, según una fórmula rabínica (cf. 
STRACK-BILLERBECK, ommentar zum NT aus Talmud und Midrasch 11 358; 
así E. RIGGENBACH), O quizás mejor puede tener el sentido más fuerte de «en- 
carnación del pre-existente» relacionando - y distinguiendo - este texto con 
1,6 (cf. C. SPICQ 11 304; 0. MICHEL 336; A. VANHOYE, Situation du Christ, 
155-157). 
90. Así claramente A. BARROIS, Le sacrifice du Christ au Calvaire, RSPhTh 
1925, 145-166; J. BONSIRVEN 50-56; C. SPICQ I 303 n. 6. Creo que los temores 
de A. VANHOYE respecto a esta interpretación (De «aspectu» oblationis Christi 
secundum epistolam ad Hebraeos, V D  37, 1959- 36-38) responden a una con- 
cepción dicotómica que divide la vida de Jesús en «los días de su carne» y la 
«muerte», sin lograr integrarlos en una visión unitaria; según esta visión, 
Jesús realizó la voluntad del Padre «por la oblación del cuerpo)) (p. 38) du- 
rante toda la vida, a la luz de su muerte; el «eventus unus determinatus et 
decisivus. .. qui historicus unicus fuit» (p. 38)) es el evento Jesús de Nazaret. 
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No dificultan esta interpretación el típico Eqdrxcce hebreano del sacrificio- 
entrada, y en general los aoristos en los cuales Hb expresa siempre el misterio 
de Jesiisgl. Ni uno ni otros tienen un sentido cronológicamente puntual; 
iqdrnae no significa «en un momento cronológico» sino «una vez para siem- 
pre», subrayando no el carácter instantáneo de la obra de Cristo sino su 
definitividad e irrepetibilidadgz. Por su parte, el aoristo no indica exacta- 
mente una acción en cuanto puntual sino en cuanto unitaria, hecha y ter- 
minada, pudiendo referirse a un tiempo muy largo93. Llevando esta objeci6n 
hasta el extremo debería entenderse el sacrificio de Cristo sólo del instante 
de su muerte, no de los acontecimientos anteriores de Getsernaní, pasión 
y crucifixión, cosa extraña al espíritu cristiano. Afirmado esto, es preciso 
recuperar la parte de verdad de esta objeción; es cierto que la vida de Jesús 
no es una simple sucesión de hechos, sino algo unitario en su entrega interior 
a Dios y en el sentido que recibe de su propia muerte. La vida y la muerte 
de Jesús, marcada toda ella por la entrega a Dios, es el cuna vez por todas» 
de la historia humana. 
Es preciso, pues, ampliar perspectivas y entender todo lo que sig- 
nifica la tensión entre 10,5 y 10,lO. Cuando Hb dice «sacrificio de 
Cristo», y esto es el centro de toda la carta, tiene delante de los ojos 
tanto la muerte como todo el hecho histórico «Jesús de Nazaret)); 
ya desde la primera palabra Hb no teologiza sobre un momento de 
su vida, sino, a la luz de este momento, sobre toda ella. En este ar- 
tículo he usado la expresión en el sentido corriente, minimizándola 
a veces a un momento puntual de Jesús y contribuyendo quizás al 
malentendido general; lo he hecho porque interesaba subrayar el sen- 
tido de su muerte para poder encontrar el de toda su vida a la luz 
de 10,4-10. Llegados aquí, es necesario comprender la potencia del 
pensamiento de Hb y hacerle justicia. 
f) Voluntad de Dios y ley 
10,4-10 contiene todavía un elemento que nos interesa; cuando 
Hb resume la parte negativa del salmo se refiere a los «sacrificios ... 
91. Argumentos en los que insiste A. VANHOYE, «De aspectu» oblationis 
Christi secundum epistolam ad Hebraeos, 38. 
92. Cf. WHLIN, ThWNT 1 381-383; 0. MICHEL 325 n 1. Pueden ilumi- 
narse mutuamente en este aspecto el kqoínccc de la obra de Cristo (7,27; 512; 
9,28) y el correspondiente dínae de la fe (6,4), la purificación (10,2) y la san- 
tificación (10,lO) de los hombres (cfr. E. GRASSER; Der Glaube, 195; J .  BON- 
SIRVEN 97), ya que la fe es concebida por Hb como una continuidad <&asta el 
fin mientras se pronuncia el Hoy» (3,13-14) del Espíritu; cfr. sobre esto G. 
MORA 74-80. 
93. Cf. Jn 2,20; Hch 11,26; 18,ll; sobre esto M. ZERWICK, Graecitas 
biblicn, Romae 1960, par. 253; BLASS-DEBRUNNER, par. 318.332. 
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(que) tú no quisiste)) y especifica que «son ofrecidos según la ley» 
(10,8), inciso que no se encuentra en el salmo. Así no sólo los sacri- 
ficios, sino también su ley quedan asumidos en la reflexión última: 
«Suprime lo primero para establecer lo segundo)) (10,9). 
La introducción de la ley responde, sin duda, al carácter de toda 
la sección; ésta asume lo dicho anteriormente para darle su última 
explicación. En el «suprime lo primero)) resuenan las diversas senten- 
cias de abrogación de la alianza primera (8,13), de los sacrificios 
(9,9-lo), de los sacerdotes (7,23; 28) y de la ley (7,18). Ahora Hb 
expresa realmente su pensamiento: así como los ritos son substituidos 
por la obediencia existencia1 a Dios, la ley es substituída por su vo- 
luntad 94. 
La expresibn «substituir» debe ser bien entendida; no se trata 
simplemente de la substitución de un sistema religioso por otro sis- 
tema distinto, con una diferencia de grado pero a su mismo nivel; 
la voluntad de Dios no es otra ley, ni su obediencia es otro rito 95. 
El nuevo orden revienta todos los moldes religiosos-rituales para si- 
tuarse en Jesucristo, en el núcleo más central de la vida del hombre. 
Considerado estrictamente, Hb no habla de substitución sino de abro- 
gación de un orden fracasado o implantación de algo radicalmente 
nuevo y distinto 96: la entrega de todo el hombre al Dios vivo; éste 
es el único culto realmente «agradable a Dios)) y «purificador del 
hombre)). 
94. 7,18-19 es paralelo a nuestro texto, tanto en su construcción como en 
su contenido: «se produce la abrogacibn de una determinación precedente.. . 
-porque la ley no ha perfeccionado nada - y la introduccibn de una 
esperanza mejor, por la cual nos acercamos a Dios». «Esperanza» tiene en 
este texto un sentido objetivo; signiíica el objeto de la esperanza, la promesa, 
la salvación, y en último término la comunión con Dios (cf. C. SPICQ 11 
194; 0. MICHEL 273). 10,9 expresa la misma idea con el giro woluntad de 
Dios», es decir, Dios mismo, con el cual Cristo estaba en comunibn total. 
Sobre el complejo problema de la esperanza en Hb cf. G. MORA 203-210. 
95. La misma manera de citar el salmo indica el interés por evitar una 
posible identificación entre «voluntad de Dios» y «ley»; de hecho los LKX 
los ponen como paralelo: 
«hacer, oh Dios, tu voluntad yo lo quise, 
y tu ley en medio de mi vientre» (Sal 39,9). 
Para evitar este escollo Hb corta la cita en medio de la frase, pudiendo oponer 
la moluntad de Dios» a la ley antigua; cf. A. VANHOYE, La structure littérc~ire, 
166. 
~ ~ 
96. El binomio btvcr~pe'iv - Ea~Úvcw~ tiene un sentido fuerte; & V . V G C L ~ ~ W  signi- 
fica «hacer desaparecer, aniquilan e incluso <unatan>; en sentido jurídico 
«anular, abrogar» (cf. material en W. BAUER 109); E a r ú v a ~  signiíica «implantar, 
establecen (Cf. W. BAUER 754-755). 
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4. A modo de ~onclusión: únicamente en el sacrificio de Jesucristo 
se realiza y se comprende la auténtica relación del hombre con 
Dios 
El largo camino andado «versus» el sacrificio de Cristo abre la 
comprensión de la frase central de Hb, que he calificado como «la 
clave hermenéutica de la cristología hebreanan: 
«Cristo, sumo sacerdote, por su cuerpo y su propia sangre, entró una vez 
para siempre en el santuario» (9,ll-12). 
Partiendo del contenido totalmente existencia1 del sacrificio, pivote 
de! toda la frase, es preciso superar las categonas de «espacio» y «mo- 
vimiento~ en las cuales la frase se expresa (como si Cristo hubiese 
«andado» un camino para «entrar» en «otro mundo», entendido todo 
de manera cuasi-material). Cristo «entró en el santuario)) por su do- 
nación total y absoluta a Dios realizada durante toda su vida y cul- 
minada en la donación de la vida misma en su muerte. La comunión 
con Dios no la consiguió «después» de su muerte o «a partir de» 
ella sino «en» ella; y no como un momento aislado de toda su vida 
sino como realización consumada del «Heme aquí» también perfecto 
de la vida de Jesús de Nazaretv. 
Por ello fue en toda su vida cuando «fue llevado a la perfección)), 
no sólo en el último momento y menos después de él. La «perfec- 
ción» que Jesús consiguió por la donación de todo Él al Padre la 
consiguió en todos y cada uno de los «días de su carne», siempre 
según la comprensión dinámica de su absoluta fidelidad al Dios vivo; 
la T E ~ E ~ O G L C  total la consiguió en el momento de la donación total, 
pero sin entender este último momento de manera que los momentos 
previos fuesen de! «imperfección», ya que su «Heme aquí» fue abso- 
luto desde su inicio. 
También su consagración sumo-sacerdotal fue realizada y conse- 
guida a través de esta entrega de todo Él a Dios, en su sacrificio, en 
la medida en que la dimensión pasiva de «consagración» no tenía 
lugar sino en la realización «activa» de su auto-ofrenda. Por ello 
97. Creo que E. KASEMANN se quedó a medio camino en la inteligencia 
de Hb, al cortar la muerte de Jesús de su vida toda y considerar que fue 
s610 en la muerte donde «empez& la ascensión de Jesiis al cielo» (Das wan- 
dernde Gottesvolk, 150); cf. en cambio F.J. SCHIERSE 53-59. 
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Jesucristo es la «voluntad de Dios», es decir, Dios en cuanto llama 
midos y consumados en su muerte. 
La causa primera y radical razón de ser de todo este proceso de 
Jesucristo es la «voluntad de Dios», es decir, Dios en cuanto llama 
a su Hijo, el hombre Jesús, a la perfecta entrega a Él y al que Éste 
responde con una donación total desde el principio hasta su reali- 
zación perfecta en la muerte. 
Con su vida y su muerte Jesús realizó lo que en vano intentaban 
los antiguos sacrificios y su ley, ha superado la barrera que separaba 
el hombre de Dios, que lo alejaba de Él, el pecado. Es falso que la 
barrera entre el hombre y Dios sea, además del pecado, la carne; más 
bién es lo contrario. Precisamente la carne y la sangre de Jesús fue- 
ron su posibilidad de superación de la única barrera, porque «por su 
cuerpo y sangre)), es decir, en toda su vida humana, pudo realizar 
Jesucristo su donación total a la voluntad de Diosg8. 
Expresando esta concepción doctrinal en las categorías de la carta, 
tanto helenísticas (terrenal-celestial) como apcalípticas (presente-futu- 
ro), y gnosticas, es preciso afirmar que Hb llena aquellas categorías 
de contenido exclusivamente religioso-existencial. Jesucristo no tuvo 
en ningún momento una existencia «terrena», porque lo terrenal en 
Hb no está determinado por la «carne» sino por el «pecado»; ya 
desde el primer momento Cristo «entró en el santuario celestial», 
porque esta entrada no era otra cosa que toda su vida de entrega 
a Dios; con ello superaba lo terrenal-pecaminoso. Del mismo modo 
Jesús vivió siempre en el «eón futuro», es decir, en Dios, porque el 
«tiempo presente)) se define por su pecado, por su alejamiento de 
Dios. Es extraño a Hb preguntarse si el sacerdocio de Cristo se rea- 
lizó en la tierra o en el cielo, en el mundo pesente o en el futuro; 
esto es comprender de modo espacial-temporal unas categorías que 
él entiende de manera exclusivamente religiosa. En Jesucristo empe- 
zaron los tiempos escatológicos, porque todo Él, por su sacrificio, 
vivió «en el cielo» «futuro» de Dios. 
Creo que esta interpretación de Hb responde a las preguntas for- 
muladas al principio de esta parte, con tal de comprender hasta el 
final las categorías que he creído leer en el «sacrificio». Esta lectura 
plantea una última cuestión que ha ido asomando en todo este re- 
sumen. Si Jesucristo entró ya desde el primer momento en la presen- 
cia de Dios por su oblación, ¿cuál es el sentido de las dos «etapas» 
98. Así F.J. SCHIERSE 163. 
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de su vida, los «días de su carne» (5,7) y su «glorificación sentado 
a la diestra de Dios» (1,3)? ¿cuál es la diferencia entre ellas y cuál 
su relación? Este tema, estrictamente cristológico, pone encima de la 
mesa la cuestión del sentido del «proceso» de Jesús, en su camino 
y en su término, y la del sentido de su «filiación divina»; el tratamien- 
to «in directo» de dichos temas supera el objetivo y las posibilidades 
de este artículo. Quiero subrayar sólo cuán conforme es a nuestra 
fe encontrar en el último interrogante sobre Dios, el hombre y su 
salvación, el misterio del hombre Jesús de Nazaret, el Hijo de Dios, 
precisamente en el núcleo de todo su ser, su muerte, como lugar de 
encuentro y de comprensión de los «días de su carne» y a la vez 
de su «gloria a la diestra de Dios». 
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Summary 
It is well-known that the sacrifice of Jesus Christ is the main 
theme in the theological thinking of Hebrews. The present study tries 
to work out a new approximation of the meaning of this sacrifice. The 
continous relationship in Hebrews between the cross of Christ and 
the sacrificial rites of the Old Covenant has led to the division of 
this article in two parts. 
The first part examines the Old Law and its sacrifices, qualified 
by Heb. as radically inefficient and surpassed. The reason for this 
judgement is the insurmountable distance between the externa1 rites 
and the interior world where alone the true uperfectionn of man is 
accomplished. Without any doubt this judgement emerges from the 
faith in Jesus Christ and can be understood only in this light. 
This section provides the point of departure for the second part 
of our article which deals with our main topic: the person and the 
action of Jesus Christ, his priesthood and his sacrifice. The paper 
tries to show that Heb. focuses this absolutely essential theme in 
a perspective which could be called ~Christicn; the priesthood and 
sacrifice of Christ are not directly examined according to their sal- 
vific efficacy towards other people, but basically according to His 
efficacy with regard to HIMself. In this perspective, the priesthood 
of Christ is analyzed first like an enthronement obtained and reali- 
zed by the fact of His personal existential and ethical surrender to 
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God. That means that the essence of Christ's priesthood consists 
in His own sacrifice. 
Later we examine the sacrifice as an interpretation of the whole 
life of Christ in the light of the Calvary, in its inner essence. The 
key for the comprehension of Jesus of Nazareth is essentialy His 
absolute, total, «filial-personal. surrender to ~God's Will., namely to 
the living God, from the very beginning of His life. The space-time 
categories of Heb. are understood in an existential-religious manner; 
in Jesus Christ the future-celestial time of the eschatological per- 
fection begins, in the way He delivered Himself to God in an abso- 
lutely personal manner. At that very moment, and not later, He 
found His aperfectionu and His entrance into God's sanctuary. The 
symbolic sacrifices outside-man have been abolished; the only authen- 
tic sacrifice is the total surrender of man himself to the Iiving God. 
